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ilustrada: las Sociedadesgaditanas
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Universidad Complutense

RESUMEN

Este articulo intenta ser una aportación a lahistoriografía existente sobre la socia-
bilidad ilustrada estudiando una de sus instituciones más emblemáticas: las Sociedades
Económicas de Amigos del País, y para ello analiza en profundidad las que florecieron
en la provincia de Cádiz durante el último tercio del siglo xviii.

ABSTRACT

This arride tries to show a new vision to the studies about the sociability in te age
of the Enlightenment through one of the most emblematie institutions: te Sociedades
Económicas de Amigos del País, studying the which emerged in the province of Cádiz
mn te last third of the eigtheenth century

Uno de los rasgos más destacables de la sociedad europea del siglo xvtíi ra-
dica en haber sabido generar un clima propicio para el florecimiento de agru-
paciones sociales de todo tipo, lo que daría lugar a un movimiento asociativo
complejo y variado donde se mezclan desde asociaciones estrechamente ligadas
al Estado hasta otras vinculadas a iniciativas particulares. La España ilustrada
no permaneció ajena a este fenómeno, asistiendo a la multiplicación de mode-
los asociativos, unos de carácter institucional como las Reales Academias y las
Sociedades Económicas y otros más informales como los Salones privados, las
tertulias y los cafés; en este contexto, es importante resaltar la creciente in-
fluencia que van a ir adquiriendo unos cuerpos patrióticos comprometidos
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con el Estado en la lucha por el progreso, que en el caso español fueron deno-
minados Sociedades de Amigos del Pai?v

Inicialmente surgieron por iniciativa privada en el seno de agrupaciones de
mndividuos qtte se reunían habitualmente para conversar sobre distintas materias
de estudio, y que desembocaban muchas veces en discusiones sobre la actuali-
dad política y social de la nación; de hecho, fueron los asistentes a la tertulia
que se rettnía en la residencia privada del Conde de Peñaflorida. los llamados
caba/hitos cíe Azcoitia, para discutir sobre las ciencias modernas, la geografía
y la historia, los promotores de la Sociedad Bascongada en los años sesenta,
pionera en este tipo de instituciones, y de esa misma manera nacieron también
la Tudelima y la Tinemiefia. Su pretensión de ir más allá de la mera discusión te-
órica buscando una amplia proyección social para así contribuir al pí-ogreso de
la economía. de la educación y de la asistencia social, pronto les impulsó a Po-
nerse bajo la proteccion de las autoridades, por lo que fue fácil para el estado
apropiarse de esta iniciativa estimulando su creación desde las instituciones pú-
blicas.

De esta manera Campomanes, consciente de que sociedades similares a las
anteriores podrían resultar el modelo perfecto de asociación donde armonizar el
interés científico, el desarrollo económico y el compromiso social con las líneas
maesras de su ideario político, en 1774 publica su famoso Discurso sobre e/fo-
acetilo tic’ ¡cl inclusíria populcn-, en el que discurre utilizarlas desde el gobierno
como verdadero ariete contia la situación de est~u’<camiento y subdesarrollo que
atiavesaba el país, a la vez que como motor de innovaciones, haciendo un lla-
mamiento y alentando a las fuerzas vivas de la sociedad española a colabomar en
ellas; un año después avanzó un paso más mediante la creación de la Sociedad
Matriteí’<se, cuyos estatutos y esquema or-ganizativo sirvieron de modelo a todas
las que irían apareciendo poco a poco a poco por el conjunto de la geografía es-
pañola. Gracias al impulso gubernamental y a la sensibilización lograda entre

¿ No puedo eí¡írar aquí en reseñar las nimníerosas publicacicsnes que han iratado este teína, que si—
gues~e«clodeperrnanente aclualidad’ob jeto cje Cursos, Sc¡¡iii ¡arios y Congie-sos: naetccñcdvs’ñ’inrer—
n acion al es - s in’< píe mente íe ni it¡ a los estudi os clásicos y- a Isís reperl’ ‘ri os bibí iogí’á ti cos nl as eom—

piel c>s - Ci - A oes - (ovon tui-a cc-cuí ¿misa c- Ilus¡c-ac-ióo: Lcu S’o< ‘icácídes dc’ Ani ig os dcl País, cii
Fc’s oconcící c’ ]lcssti -ac idas ca Icí España cAl siglo st-fil. Bam’eelona - 1 969. R- Caí-ande - El Despoci.s-n’co
ilusbrcccio de los Ansi’

1os «leí Pcsíg. en Sic-te ,‘.s/s,clicss- dc’ lcí¡tccia dc Es~íaña. Barcelona, 1969. 6. De—
Ol e ‘sois ¡‘5 t)emerss Sn V 1-’ ‘\¡¡ oil u Pi ñ’d 1 S’oc’is’clcccíc’s fc ‘oc¡oncíc ‘as’ cíe A migas’ dcl País cci el siglo
x¡-ia Loca dcl Ini <‘sic íado¡’ Síu Sebistian 1974. L Nl. Encsso. Los Sociedades Ec-ono$ccic-as c-c,ste-
llano lc’oos’ scss ¡lpcoctc bbc’ ibtcs¡ cotcscl 5 ca ¡ob gis’,>. Actas del 1 Congress ¡ de liistoria de t>alene ia. Pa-
lencia 1 98~ Las Sc ccc claclc dc Mccc go’ del Pas?s-, en AA.Vy -- Lcí época cíe Icí llcssi,-ac’icin. LI 1-istaclo

lcs ( csllcs,cs <1759 1808, 1 lisloria de Espan ¡ de Espasa Calpe. Volumen .XXXI-l. Madrid, 1987. las
.S’c;c ‘ir cirbds 5 1 s 00005< cas s <‘1 Re/o, oc! solo Ho, iccés is ‘o co el siglo sria, en VVA A -- Ccn’los III 1<, líos—
‘<‘oc -ccas - M ad rící - 1 99<). y Lc¡ in,í’guc-s “a s- las ‘(ccc ‘¡<‘dudes fc -c,,uinficas - en L .M - Enciso Recio (enoicí. ) -

Lcc Bcsc’gccc’.s-ía L.spsuiolss so icí Edad Modc’,-,ca- Val lado Iiet. 1 996. lonas 1. VI (‘3 are’ ía Rti iPee z - ¡Yac tas
ccpo, ‘(cid‘isn< esccl <‘-st> ¡clic> dc’ los .S’oc - is-’dccclc’s Es ‘¡ ucéocic’cc.s- cíe Acccicas’ dcl País, Madrid, 1 988. M. Ve—
lázq oes Mart oes,, ¡a Yac ‘ic’cícscí A’c ‘ooon uic:a sic-’ An-ci-¡os dc’! país ¿leí Rci,co dc’ ¡lico ‘cicí: la hcstiuc,c‘icicc-

los Hc¡oc/o-c’s y c’l i)i,<ec’sc (1777—1820>.Murcia, 1989.
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todos los sectores sociales, lo cierto es que surgieronnumerosas sociedades en
todas partes, unas con mayor fortuna y trascendencia que otras, pero en todos
los casos aunando los intereses particulares con los intereses generales,bus-
cando lograr la mayor utilidad, el desarrollo económico y el bienestar general,
premisas imprescindibles para la consecución de lapúblicafelicidad. La edo-
sion de este movimiento fue fundamental para explicar las numerosas trans-
formaciones que se operan en los distintos sectores productivos, en el campo de
la educación profesional, en la instrucción, en la asistencia social y en los
avances tecnológicos, sin olvidar la importancia que tuvieron a nivel político y
social como articuladoras de una nueva sociabilidad2

Efectivamente, si bien es verdad que las Sociedades Económicas han sido
estudiadas desde muchos puntos de vista, como puede comprobarse en las in-
terpretaciones recogidas en la abundante bibliografía existente, no se ha resal-
tado suficientemente su papel como artífices de la sociabilidad ilustrada, a pe-
sar de que constituyen, a mi juicio, uno de los exponentes más claros ~, como
podemos confirmar a nivel general si hacemos un atento examen de sus carac-
terísticas y peculiaridades así como de las novedades que introduce en todos los
terrenos, desde su organización interestamental abierta a todos los grupos so-
ciales a su funcionamiento interno, basado en una estructura horizontal de
asambleas plenarias y órganos colegiados abiertos al conjunto de los miembros;
y lo mismo cabe decirde las formas operativas que desarrolla (discusión y de-
bate, trabajo en grupos o comisiones) y, ya en el plano de lo particular, como
podremos ir constatando a través de un caso concreto como las sociedades ga-
ditanas, que estudiará a continuación.

Al último terci() del siglo XVIII corresponde la fundación en la provincia de
Cádiz de ocho Sociedades Económicas, tres de ellas en lo que podríamos deno-
minar primer periodo fundacional de las Sociedades de Amigos del País (1775-
86) —Sanlúcar de Barrameda, Jerez de la Frontera y Puerto Real ; por ser de
las más tempranas en el conjunto de la sociedad española, las tres recibieron del
Consejo de Castilla en 1786 el cuestionario sobre la decadencia de este tipo de
sociedades que se remitió a todas las existentes; Jerez y Puerto Real contestaron
exponiendo su situación, así como los problemas que se habían ido planteando
y las metas alcanzadas, pero Sanlúcar no4. En la segunda época (1786-1808)
aparecerían el resto. Medina Sidonia, Puerto de Santa María, Alcalá de los Ga-
zules, Vejer de la Frontera y Tarifa; además de éstas, hubo dos intentos fallidos,
en Arcos y la propia capital, Cádiz. que no crearía su Sociedad hasta mucho

2 (3 A. Franco Rubio, ¿<Formas de Sociabilidad y estrategias depoder en la España det siglo

xviii’>. crí E. Martínez Ruiz (el>,Poder y Mentalidad en España e Iberoamérica. Madrid. 2000.
6. A. Franco Rubio, Las Sociedades Econcimic’as de Amigos del País: un exponente de la so-

ciabilidad ilustradc, ten prensa>.
A. II. N. Consejos. leg. 3658: Real Orden de Junio de 1786 y Circular del Consejo de Castilla de

14 de julio dci misnio año. Deinerson, P. yL: «La decadencia de las Reales Sociedades de Amigos del
País>’. Boleticc del (‘«¡¡o-o cíe Estudios del siglo xviii, n.0 4 y 5. Universidad de Oviedo, 1977.
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después, en la tercera etapa (1814). tras el correspondiente decreto de las Cor-
tes Constitucionales. En tres de los casos estudiados la iniciativa para su erec-
ción partió de las propias instituciones públicas, como sucedió con la de San-
Iñear. auspiciada por el Intendente de Sevilla, o la del Puerto de Santa María.
promovida a instancias del Consejo de Castilla y después por el Corregidor dc
la ciudad, o por la influencia de otras sociedades económicas ya existentes,
como hizo la Sevillana con Sanlúcar y ésta con Jerez; en las restantes sería de-
cisivo el estímulo inicial del C)bispo de Cádiz José Escalzo y Miguel que ade-
mas (le sectíndar de manera personal la iniciativa del gobierno, debió involucrar
en esta empresa a numerosos eclesiásticos dc su diócesis. soinetidos a su juris-
dicción, a tenor (leí amplio u iimei-o (le el los, adscritos a todas las categorías
eclesiásticas, que encontramos en las nóminas dc socios.

La Real Socueddd Económica de Amigos del País de Sanlúcar de Barra-
meda debe su ercaciotí por un lado al Intendente de Sevilla que en 1778. ani—
ruado por la cxistcnc a tIc la Sociedad Sevillana, an imó a esta población gadita-
na a crear un,i piopia csta iniciativa de la autoridad competente fue respaldada
por la misma Sociedad y sevillana de esta manera, un año más tarde Francisco tIc
Terán, Manucí dcl C tstíllo y Manuel Vázquez de Alborné, y otros ocho sanlu-
queños, entre los que se encontraban varios nobles —Marqués de Campo Ame-
no y Marqués de Casa Arizón— inician una serie de reuniones conducentes al
establecimiento de una Sociedad Patriótica, formulando oficialmente su solicitud
al Consejo de Castilla en 1781, acompañada de la firí-na de cincuenta personas,
que recibieron la aprobación oficial en octubre de ese mismo año. ‘Eras su erec-
ción, intervendría activamente para que otras sociedades semejantes ftíesen po-
sibles en Jerez, Ecija, Medina—Sidonia. Arcos Constantina y Carmona. locali—
lides situadas cii sus alrededores donde no siempie pudo lograrse este objetivo.

La institución pasaría por varios momentos; el primero (le gran actividad.
entre 178’-86 en que sc crea una Escuela de Hilados de lino. comienza la for-
macion de una Biblioteca propia y sc entregaron los primeros premios para es-

lotO Escal,,, y Micuel bibí ¡ u ¡cidis> en >71 Sen cl sendí de una taíi¡ilia b¡d’¡l’--¡’ ír¡íii¡e¡ ogresa en
la carrera eelesi’istie a icihzando sus estudios en Sil Sm ¡nc ¡ e Valladolid, licencí <ndose en Cáí¡ones y
.eves Antes de act eder tía diocesí’, oadí tinaen 783 h ¡bía sido Juez y ( obci n sdoi cn el Obispado

cíe Zai’agoza y’ Cta ¡sc ero dcl ( onse o dc 1 nq ul si it)n rs conocida su utel ene ¡¡ vi c 0 ¡lío ¡<¡cmhin del
l’ribi¡¡,al t~iie SLiSInc<o 1 ¡ e ¡u tic

1 procuso contia Pal’,lo cíe Olaviele. Muí ¡o cii ( acb, tu 1790
¡¡an Pedro V¡I ¡zquez O tzícln N.b¡ quc de ( impo Ait¡eno. era Rc-” ídoí pcilietun dic Saní¡ic¡ir.

con¡o 1 a¡’n bídi lo fi b ¡ sícío sí ¡ p ¡círe 1) ¡ego Ve 1 ‘ízq cíe’ (‘Soben,ador cenc ra dc los es 1 adc,s tic 1
Duque ele Meclicia $¡don< ¡ ( c)rrt o¡dlt)i ¡islícia Mis-nr <leí Puerto dic Sanla N’lcr<-s in un RealDes—
l)act¡o tít 30 dí níayo tic 1 77 1 ti’ ¡rl os II le e c luce el it e 1 M sí dlii ido cíe sel noinbre c<)¡ ¡ el \< izcontíado
presin dic San Aiitón del Arizal su hi

1o hciedeio dicí tili¡lo y li,iin ¡do conio cl sp síeceró e-orno lun-
1 1 Sc ¡e <md icí-ezana (“ <¡leíea J tu oc,,, tdiiis) evpco<ot viacirid’ 1 954> t o 1 i/O ¡‘dat izó u ti lii—

toro ¡e ss ti c 1 s ¡ nación cíe Sant ¡u u clondc it ¡ rn ¡ ¡ b ¡ yLic a ciii ciad e noi ¡b ¡ con ¡ unie 5>1-abies reeu
SOS ¡í¡< ¡ ¡ de que ti abría ci ile cíe sc ¡ rs >11 <u y una n<¡¡lic ¡ os ¡ Isobí ic ¡on pcrc ¡ y uc ,i¡flc s debe ría superar
Cerito, dic t ce los cíe- s ¡¡5 oalc,c-csic’.s ¡ ¿dccci cl lujo c 5< c 551 sc la uní ecs a/cc’> ccc íd, dic sic/sa lían,> ccl ch’ Is,s hí-cí —

ces--os ic, cccc,oc c/c ci, s.s- ¿‘¡cts dd’ ¿‘00 icscccd bc bocc 5 /os bi¡/ii snc ¿a’ sca‘ccdc’s’ /scí ‘ci «¡cdc> ti )cinei’son- 1>. ‘Sc,,,—
iii, ‘ci ¡ le Pci> t noca/cc ccc ldc b ‘oi¡’cc 1< tc ci, ¡sc 1/cisc ¡ ci, 1<>l< ( ¡ eh, 1 076
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timular la creatividad artesanal. Entre 1787-1803 se produce un cierto declive,
el entusiasmo desaparece y durante estos años la Sociedad languidece, aunque
no por ello abandona totalmente sus proyectos, de hecho, crearía una escuela
Náutica y una Casa para niñas Desamparadas. A partir de 1803 la Sociedad
ideó la búsqueda de un patrocinador que pudiera impulsar su revítalización,
acogiéndose al patrocinio de Godoy. Gracias a su ayuda tendrá un apogeo es-
pectacular, llevándole a asumir numerosos proyectos y obteniendo la consecu-
ción de algunos objetivos de la ciudad que la Sociedad había asumido como
propios desde el principio, como la creación de laprovincia de Sanlúcar, inde-
pendiente de Sevilla y Cádiz, acompañada del establecimiento de un Consula-

- ‘7
do, una de las aspiraciones de los sanluqueños desde hacía mucho tiempo

La Real Sociedad Patriótica de la muy Noble y muy Leal Ciudad de Je-
rez de la Frontera comienza su existencia gracias al impulso de la anterior, y
a la animosidad dcl clérigo Felipe Fernández que junto a dos jurados de la ciu-
dad, Rafael Velázquez Gaztelu e Isidro Martínez de Gatica, en 1781 conven-
cieron al Corregidor de la ciudad para que solicitara formalmente al Consejo de
Castilla permiso para fundar una Sociedad; sin embargo tres años más tarde aún
fl() se había hecho nada y otra vez Felipe Fernández se movtlízó en busca de
apoyos para establecerla, consiguiendo el respaldo del Presidente del Cabildo
Eclesiástico, Antonio Menchaca, del Canónigo magistral Francisco Obedos, de
los Marqueses de Villa-Panés, de Campo-Ameno y de Casa-Vargas <, y de
otros particulares. además de la ayuda del Arzobispo de Sevilla Alonso de
LLanes Arguelles, elevando en septiembre de 1785 a la autoridad competente la
solicitud formal con los Estatutos, redactados por F. Fernández. Se obtendría el
Real Decreto aprobatorio en febrero de 1786. y su Director sería el Marqués de
Villa-Panés y el tesorero un comerciante.

Como respuesta a la circular del Consejo de Castilla sobre la decadencia,
fue comisionado el censor Manuel Antonio de Vilebes, a realizar el Informe
correspondiente. que presentó a la consideración de los socios en agosto de
1786; en él la principal queja que se formula era la constante penuria de fon-
dos, totalmente insuficientes para los proyectos que se pretendía acometer, y
que había itupedido su buen funcionamiento; también comunicaba la decep-
ción de los socios ante las esperadas ayudas institucionales que nunca habían

AR.SM. legs. 133/11440/16;99/7; 59/lS; 49/4; 48/21; 46/6 y 8; 43/12,15,16,17,18 y 19;
45/6: 9/30; 32/19; 35/26; 39/18,19 y 20; 40/9; 50/4; 114/4 y 20/12. Demerson, Pi Sanlúcar de Ea-
c’cccccitcía en la cosi -ience de la Itustracic$n. Cádiz, 1976 Márquez Hidalgo. F , Gc7dos y lcs Sanlúcar
ilustc’ada. Sanlúcar de Barrameda, 1995

El Marquesado de Villa-Panés había sido otorgado mediante un Real Despacho con fecha 14 de
julio de 1700, con cl Vizcondado previo de la Deleitosa, a Juan Lorenzo Panés y Cordau, noble de
Génova. En 18 17 se le concedería la Grandeza de España Honorada al V Marqués, Miguel Maria Pa-
nés y González dc Quijano. El de Casa-Vargas Maehuca fue concedido el 3 de septiembre de 1782,
con el vizcondado previo de Ara, a PedroMaría de Vargas Machuca y Dávila, y en septiembre de
1795 se le concedió la Grandeza dc España honorarialAtienza.J.: Nobiliario español. Madrid,
1954).
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llegado, y su desánimo ante tales circunstancias, que hizo decaer el entusiasmo
del primer momento derivando en pugnas y rivalidades para controlar la So-
etedad; de hecho tanto el Ayuntamiento, por un lado, como las autoridades
eclesiásticas, por otro, intentaban condicionar las acciones del Censor, para re-
conducir, en función de sus intereses, los objetivos de la sociedad, lo que había
marcado las relaciones internas entre los socios; terminaba afirmando que, en
el fondo, la decadencia de estas instituciones se debía a la falta (le patriotismo,
por It) que deberían adoptarse tres soluciones: el establecimiento de Escuelas
de Economía, el ofrecimiento de premios a los aplicados, y hacer trienales los
olicios

La Real Sociedad Patriótica de la muy Ilustre Villa de Puerto Real fue
impulsada fundamentalmente por el Obispo de Cádiz José Esealzo y Miguel,
que logio embarcar en el proyecto de constitución a una serie de vecinos y sus
consortes en cl año 1783, que es cuando se formula oficialmente la solicitud al
Consejo de Castilla, acompañada de unos Estatutos cuya autoría se atribuye al
mismo Obispo, recibiéndose la aprobación dos años después Su inaugura-
cióti pública y oficial sc hizo en 1784 mediante un discurso inaugural pronun-

ociado por Antonio Guerrcio. Deán de la Catedral hispalense
14a Real Sociedad Económica de la Ciudad de Medina-Sidonia fue cre-

ada también a impulsos dc la Sociedad sanluqueña y del Obispo Escalio que,
junto a cuarenta y tres vecinos sol citaron autorización para fundar esta ítstt—
ttíción, que fue aprobada. junto a sus estatutos, en 1786 ¡

La Real Sociedad Patriótica de la muy Ilustre Villa de Alcalá de los
Gazules tuvo unos orígenes más complicados, ya que hubo dos iniciativas en
la villa, comí unos planteamientos muy distintos: por un lado estaba cl Vicario
(le la Ciudad, que se había puesto en contacto con la Sociedad Sevillana, par-
tidario de crear una institución similar pero dependiente de aquélla, idea que
no era compartida ni por el Obispo Escalio ni por los vecinos de la ciudad,
que se consideraban plenamente capacitados para actuar con total indepen-
dencia. Así pues, los vecinos, con la ayuda (leí Obispo citado, enviaron su so-
licitud en 1785, pero precisamente por la dualidad de opiniones y pameceres
hubo un cierto retraso, ya que el Consejo de Castilla quiso oir su parecer a la
Audiencia dc Sevilla y también tendría en cuenta cl dictamen del Censor de la
Matritense. que- apostaba por la autonomía tic la asociación, por lo que se de—

Ruiz L:tu¡ o, M..’ His’xccc-ia dc’ íd .S’oc:ic’c/ssc
1 ¡<«‘ciccócccic‘cl dc’ Ani igcc.s dci País- dc’ Xei’cz cíe la [‘ron te—

1-cc Jerez de la Fí-on Te ra, 1 972, Taleas dc icc .S’cíc ‘ic’dcícl fi’ c cnóncic‘a dc’ .4ccc¼osdcl País’ dc’ ¡cíesde Icí
1-’coníeca le rez de la Fi’oni:era. 1974 y»La Sociedad Económica Matritense y la promoción de la So-
ciedad pairiólica de Jerez de la Frontera». AlEM. i973’fomo tX (pp. 4(11-414): AUN. Consejos,
lev. 912—915 y cg 3658. í<i’ 1 Enciso Recio. 1.. Mr -«1 -a Sociedad Económica de Jerez de la Fr¡,ntera
a liii al es cíe 1 reinado tic (arIt ¡s lii». Cocíc/ec’nos- cíe /nvestic¡cíc ‘ici,c Histc$ric ‘<í - 3, 1 979 Ipp. 367—386),

AlÁ.N. Coiisejns. lees. 936 y 3655. Muro Orejón, A .:‘¿t.a Sociedad Eccínómica tic Amigos del
País dc Puerto Real o. Ana/ca cíe Icí (ií<i¡’ei’siclcíc/ 1-líspaíecc.te. XXIII, o.’’ 3 (1962>. PP. 91— t 07.

AmIN. Cou¡sejos. leg979. y A.RS.M. Legs. 77/6 y 1(13/7.
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moré un poco al tener que estudiar detenidamente el caso, y no dió permiso
para su aprobación hasta 1788, en los términos planteados por los vecinos.
Sus Estatutos serian calcados de los de Medina-Sidonia, con ligeras varia-
ciones ¡2

La Real SociedadPatriótica de la muy Noble y muy Leal Ciudad y
Gran Puerto de SantaMaría fue ideada muy pronto por el Consejo de Cas-
tilIa, quien en 1778 recomendó al Concejo de la ciudad la conveniencia del es-
tablecimiento de una sociedad de este tipo, dadas las características de la ciu-
dad, donde el desempleo laboral y la incidencia de la mendicidad estaban
llegando a cotas alarmantes, pero no parece que tal iniciativa despertara entu-
siasmo alguno, ya que en 1787 se recibe una queja del alto Tribunal alegando
que habiendo pasado un lapso de tiempo relativamente largo, no se tenía nin-
guna noticia de que se hubiera trabajado en este sentido, y de nuevo insiste en
la conveniencia tIc crear una Sociedad, dando la oportunidad de adherirse a la
Sevillana y nombrar como Director al entonces Gobernador de Cádiz, el Con-
de de O’Reilly. Ante esta situación, el Teniente de Corregidor y un Diputado
del Común tomaíi la iniciativa convocando a la población a una reunión públi-
ca para debatir el tema; con el respaldo social y el nombramiento como Direc-
tor al Capitán General de Cádiz, Domingo Salcedo, se hace una solicitud al
Consejo de Castilla para la constitución de la Sociedad, que sería aprobada en
junio de 1788, aunque en realidad comenzó su funcionamiento en febrero del
aib anterior ~.

La Real SociedadEconómicade Amigos del Paísde Vejer de la Fron-
tera debe también su existencia al impulso del obispo Escalzo; aunque la soli-
citud para su creación se tramitó en 1788, no se recibida la aprobación corres-
pondiente hasta 1791 porque nada más conocerse la iniciativa vecinal, se inició
un enfrentamiento entre los promotores de la Sociedad y el Síndico Personero
de la ciudad, tapadera del enfrentamiento entre los vecinos y el Duque de Me-
dina-Sidonia, Señor del lugar, que derivaría en un pleito, sustanciado ante el
Consejo de Castilla. que duró varios anos

La Real Sociedad Económica de Tarifa pidió permiso para su creación en
1789, enviando sus Estatutos provisionales, que serían analizados en la Matri-
tense, pero no sabemos, por ausencia de fuentes documentales, si fue autoriza-
da ono a funcionar, y cuándo 15•

¡2 AUN Consejos. ieg. 1276, y AR.SM. Legs. 97/18, 222 expedientes 2 y 5.

A.HN. Consejos, leg. 1082 y A.R.S.M leg. 75/32. Igtesias, 1. J.: «Los Amigos del País
portuenses en la crisis de la Ilustración». Archivo Hispalense. 20. 1989 (Pp. 189-201)

~ AUN. Consejos,iegs.l
384,6031 y 3658. AR.S.M. iegs. 104/1 y 119/II; Franco Rubio,

(3. A,: «La Sociedad Económica de Amigosdel PaísdeVejer: el compromiso de los vejeriegos con
el progreso hace dos siglos>=.Janda, n.” 3. 1997 (pp. 79-100)

‘ ARSM. cg. 105/5
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1. LOS MIEMBROS DE LAS SOCIEDADES:
UN APUNTE SOCIOGRÁFICO

Analizando las peticiones de solicitud pal-a formalizar la creación oficial de
las Sociedades y sus correspondientes Estatutos, puede seguirse la lista de
peisonas que bien como promotores, bien como socios fundacionales, están de-
trás de ellas. El primer rasgo a tener en cuenta es su pluralidad social, su inte-
restamentalidad. es decir, era gente perteneciente a todos los grupos sociales, la
mayor parte del estamento llano, donde destacan labradores, ganaderos, co-
merciantes y miembros de los gremios, seguidos de autoridades locales y re-
presentantes municipales, funcionarios y militares; en segundo lugar los ecle-
síasticos, que casi sietnpíe representan un tercio del grupo, predominantemente
de la iglesia secular --—en el caso (le regulares liemos encontrado el caso del
Provincial de los Mínimos de la provincia de Andalucía. que respalda la crea-
ción de la sociedad de Medina Sidonia—, y numerosos miembros de los con-
ventos y monasterios masculinos de lasciudades y casi todos los curas pánocos;
y de forma mínoritariaalgunt>s personajes nobles, pero de la nobleza de servi-
cios característica del siglo XVIII —sus títulos casi siempre son marquesados—
y solo enct)ntramos a los grandes titulados en calidad de protectores, como su-
cede con el Duque de Arcos y la sociedad sanluqueña, o el Duque de Medina-
5 (lonla con la jerezana.

De los ocho promotores que inicialmente pretenden secundar el requeri-
miento del Intendente de Sevilla nara la creación dc’. la sociedad sanluquena en
contranios dos nobles, el marqués de Campo Ameno y el Marqués de Casa Ari-
zon, que se convertiría en su Vice-Director. y un clérigo. En 1782 acogía un
número elevado de socios, noventa y seis. de los cuales diez eran clérigos, con-
cretamenle dos canónigos de la catedral de Cádiz, regidores, militares, marinos,
administradores (le íentas y el Marqués de Casa Arizón, además de ocho per-
st)nalidades como miembros honoríficos y seis curas como socjos natos.

En Jerez tic la Frontera el verdadero impulsor fue el presbítero Felipe Fer-
nandez, que después seria apoyado por siete promotores entre los cuales des-
tacamos un canónigo de la catedral de Cádiz. el Presidente del Cabildo de la
ciudad, un caballero, un comercianle y tres nobles marqueses, el de (hmpo
Ameno. el de Casa Vareas y el de Villa Panés. En su centenarde socios desta-
can diecisiete clérigt>s. cuatro) maritios. ti-es abogados, dos autoridades munici-
pales, un administrador (le rentas reales, un Comendador y los ti-es nobles ci-
tados. Siguiendo el ejem pl O de Sanlúcar, también nombro a relevantes
personalidades políticas y militares como socios honorai-ios.

En Puerto Real el inductor fue el Obispo de Cádiz, quien redactó sus Esta-
tutos y se convirlió en su Director. La solicitud de creación de la sociedad fue
proniovida por seis hombres y consortes (es la única referencia a mujeres que
encontramos en la provincia, pero aparecen denominadas únicamente como ta-
les. sin delallai’.se su nombre y apellidos), entre los cuales estaba el marino An-

(?¡¡ccci«c’,c.-cs ch’ iii>’pci’jcc :i-5c,. is’,’¡’cc 1) oc’
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tonio Gálvez, perteneciente a la familia del que fue Secretario del Despacho de
Marina e Indias.

También fue José Escalzo, Obispo de Cádiz, el auténtico promotor y re-
dactor de los Estatutos de la Sociedad de Medina- Sidonia, junto a otras cua-
renta y cuatro personas, entre las cuales destacan diecisiete eclesiásticos —en-
tre ellos un prebendado de la catedral de Cádiz y el Vicario de esa misma
ciudad—, un abogado, un maestrante de Sevilla, un militar, un funcionario de la
administración virreinal y el Provincial de los Mínimos, ya citado.

En Alcalá de los Gazules la solicitud encabezada por Escalzo iba acompa-
ñada de la firma de otras cuarenta y cuatro personas, entre las cuales destacan
quince eclesiásticos, cuatro autoridades municipales —alcaldes y regidores—,
cuatro militares y un alguacil de la Inquisición.

En el Puerto de Santa María fue el Consejo de Castilla quien recomendó al
Ayuntamiento que buseara sujetos celosos del bien público e instrucción en el
comercio, artes e industrias para que se alistaran como socios ¡6; éstos fueron
reclutados entre las autoridades municipales y militares de la ciudad, eclesiás-
ticos —sobre todo de la Iglesia Mayor prioral— y miembros del estamento lla-
no, comerciantes, administradores de rentas, médicos y profesionales liberales;
entre ellos hay cuatro nobles con título de Marqués, el de Piedrabuena, el de la
Cañada y el de Ureña ‘7 y el de Atalaya Bermeja, Buenaventura López de Car-
vajal. Al frente de los cargos rectores encontramos a relevantes autoridades mi-
litares, como Domingo Salcedo, Capitán General de Andalucía, y el marino Do-
mingo Grandal lana, como censor.

En Vejer de la Frontera encontramos de nuevo a Escalzo como el verda-
dero promotor, quien solicita formalmente la creación de una sociedad junto
a cincuenta y cuatros personas; entre estos peticionarios encontramos cator-
ce eclesiásticos —entre ellos el cura del sagrario de la catedral de Cádiz y el
Vice-rector del Colegio de San Bartolomé de esa misma ciudad—, cuatro
cargos municipales entre ellos un Sindico Personero—, tres empleos re-
lacionados con la Real Hacienda, tres comerciantes, tres marinos, dos abo-
gados, un representante del Duque de Medina-Sidonia, un escribano y un ci-

- IIrujano -

En Tarifa la petición de creación fue cursada por Escalzo y otros cuarenta y
siete promotores. donde cabe pensar que estarían representados, como en las
anteriores, todos los grupos sociales.

¡6 AUN. Consejos. Ieg. 1082.

‘> El marquesado de Piedrabuena se había concedido por Real despacho de 19 de julto de
1674, con el vizcondado previo de Vista Alegre a Julián Robiou; el de la Cañada a Guillermo
‘rin-y, caballero> dc Santiago y Regidor perpetuo de la ciudad, en agosto de t729: el de Urefla se con-
cedió a Juan Antonio Molina y Roche. con el vizcondado previo de Molina, en 1739.Vid.J. Atien-
za: opus. cit.

» Franco Rubio, (ji. : La Sociedad Económica de Amigos del País de Vejer...
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Otio rasgo a tener en cuenta es su carácter etninentementc masculino; con
la excepción de Puerto Real donde aparecen como promotores varios vecinos y

sus consortes aunque de éstas no se dice ni su nombre, en ningún caso aparecen
mujeres, ni como promotoras, ni como socias numerarias o de mérito. En
cuanto al número de socios, hay que decir que la cifra de miembros oscila entre
las cincuenta y las cien personas; Sánlúcar llegó a contar con 96 socios en 1782
y El Puerto de Santa María con unos ciento veinte; Jerez en 1784 tenía ciento
dos miembí-os, y en 1787, su momento álgido, llegó a poseer ciento sesenta y
nueve personas en su nómina.

2. LOS ESTATUTOS

Como normas fundamentales y <le obligado cumplimiento, los estatutos re-
gulaban el régimen interno y de funcionamiento de las Sociedades Económicas
pero en si mismos, claramente resumían el espíritu que destilaban estas asocia-
ciones, ya que en ellos se hacía alusión a la situación general de cada localidad,
y se expresaban los proyectos, los deseos, las expectativas de desarrollo y los
esfuerzos comunes para lograrlos: por ello es preciso hacer una lectura deteni-
da y puntual de cada uno de ellos para poder entender el éxito y fracaso de este
tipo de asociaciotiismo, que en muchos casos podrían representar un verdadero
revulsivo a la situación establecida. Estas normas estatutarias seguían el modelo
de los Estatutos de la Matritense, elaborados según las directrices del Consejo
cíe Castilla, pero cada Sociedad, en función de sus peculiaridades, característi-
cas e idiosincrasia, introducía modificaciones concretas a partir de las circuns-
tancias específicas de cada localidad.

2.1. l)eclaración de intenciones

Sanlúcar recogió en ellos todos aquellos nrovectos que ciudad venía
persiguiendo desde hacia tiempo: la industrialización de su agricultura, la na-
vegación del río Guadalete, lacreación de un gran puerto para laexportación de
sus vinos y la mejora de las comunicaciones >. Por su parte. Jerez creía que la
sígnítícacion de la Sociedad era el amor ci it, Patí/a por eso sus socios se ha-
bían comprometido a actuar con i’ig¡lanc-ící V e-e/cg sin espel-ar ucós p¡-c’ínio tille la
gloí’ía cíe haber contribuido ci bacerla ftP;

Puerto Real la definía como un <-un-po de índii-’iciuos que busc-í,n los nueclios
de hace, ¡e/ii ci su pueblo por ¡ci aplicación y la indust,-ia, aunque es en el dis-
curso inaugural pronunciado por A. Guerrero donde podemos ver plasmados
los ideales por los que lucharía la sociedad logrando, en honor a su nombre que

- MárquezHidalgo. E.: opus. cii.

(‘¡¡ocieroccs cíe ticsÍ.ñ’icc /Liccc’l’’í’nccAícc.¡~
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remara en sus moradores la observancia de las leyes, la justa libertad, la paz
y la abundancia; se mantendrán las familias con honestidad, desahogo y de-
cencia; el trabajo y la industria producirán decoro y proporciones para fo-
mentar útiles alianzas por el santo vínculo del matrimonio;jlorecerán con la
aplicación y honestas ocupaciones la virtud, el candor y la inocencia en laspú-
blicas costumb¡es; se alejará de sus confines la necesidady la miseria; se mi-
rarán con ho,¡or los vicios dominantes que llegan hasta secar los manantiales
de la vida, y se oponen tanto al aumento de población tan deseada; se exter-
minará de la República la peste del libertinaje, la co¡rupción y el lujo; las ge-
nel-aciones serán sobrias, robustas y arregladas; se criarán hombres frugales
y sanos, capaces de manejar las Ciencias y las Artes; se ilustrarán los minis-
terios públicos; y se lomarán las di-mas en defrnsa de la religión y del estado;
se aumentará el amory fidelidad a nuestro soberano; se respetarán sus órde-
nes; se contribuirá con la opulencia y las riquezas a mantener el esplendorde
la Corona, y exíender el nombre y la gloria de la Nación por todo el mundo’70.

Medina-Sidonia insistía en que estos cuerpos respetables se han formado
¡lara el bien gencíal de la Patria, bien que no puede conseguirse con mayores
ventajas que con la unión efectiva y celosa de unos hombres honrados que an-
teponiendo el bien común a sus intereses particulares emplean sus talentos,
abandonan su descanso, renuncian a sus diversiones, y ocupan el tiempo so-
bíante a sus indispensables obligaciones para promover la felicidad de su
pueblo y hacer dichosos a sus compatriotas, acrojando de su recinto la ocio-
sidad, propoicionando medios de ejercitar las manos contando con los inago-
tables recursos de la naturaleza y el acte.

Alcalá de los Gazules tenía absoluta confianza en que la existencia de la
Sociedad sacaría de la ruina a la ciudad, afinando que el principal objetivo de
su sociedad era estimular una zona con abundante número de montes y dehesas
en que pastan niultitud de ganados de todas las especies y de otras circuns-
tancias que podilan hacer feliz a un pueblo que se halla en notable pobreza,
segui-amente por la falta de industria». El Puerto de Santa María afirmaba que
su sociedad debía ser ccun cuerpo político, unido con el honroso vínculo de
amor a la pat¡ia y compuesto de personas cuyo particular distintivo ha de ser
el celo de adqu ii-ir. difundir y perfeccionar todas las ideas benéficas al estado
y a la población.

En Vejer dc la frontera sus promotores se definían como sujetos animados
de un ap-diente patriotismo que se habían convencido de las grandes ventajas
que se seguirían para su población con la creación de una Sociedad económica,
que podría devolverle la fertilidad y riqueza que había tenido en la Antiguedad
tan celebradas por escritores que llegaton a comparar sus campos elíseos
con estos pat-a¡es en sus obras; que estaban igualmente motivados de un ver-
dadero celo por el bien de la patria y el Estado por lo que pretendían desterrar

20 Muro Orejón. A.: opus cl’.,
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la mucha indigencia que se ha e.vperimentado en un pueblo a quien tanto había
fi vot-cc-ido la naiuralt’zc¡ ( - --) y tícst¡-uír tic raíz el demasiado ocio que ocasio-
nalon tan ¡atcíles clejCt’tc)5.

2.2. Clases de socios

Según había. aconsejado Campomanes en La educación popular de lc>s ar-
tesanos y sufoinento, estas sociedades debían ser asociaciones abiertas a todos
los grupos sociales, plurales y todo lo igualitarias que permitía la estructura es—
tamental del Antiguo Régimen, por lo que se evitaría hacer t/istinc-ionc-s socia—
lc’s enojosas. En principio se había dispuesto que solt) hubiera dos clases (te 50—

cios. los numerarios y los correspondientes. La primei’a clase designaba a las
personas que residían habitualmente en la población, pudiendo asislir regular-
mente a sus icuniones: la segunda se í’efería a todas aquellas personas que, a pe-
sar de no vivir en la población de la Sociedad, pretendían colaboí-ar coí’í ella. No
obstante, esta división básica dio pie a una tipología más variada, como ahora
X’eI’e11105.

Puerto Real pretendía que los párrocos se integraran en su Sociedad, y
para ello pi-oponía noinbrarles socios natos por el podetoso injlcqo que pueden
e/etc -e;- sobre las gentes oí’ícntáncloles ¡mac-ja la t.’onsetvcíc’ion de los fines’ tic la
Soc’,’edaci y su papel c’n las Escuelas Paí;-íótic-as: Sanlúcar iría más lejos al in-
sistir ¡aínbién en la conveniencia de incoliJorar, ct)mo miembios natos, a los sc>-
dotes ec ‘lesicistic-os por -vi, particular ecluc..’ac’ic5u y lapc’rjcc ciii tít’ su c>staclo, a
los que atribuye mayor humanidad y- compasión paia con el pról imo.

Los llamados honoríficos se referían a personajes importantes o significa-
tivt)s de la Iglesia. del Ejército, la Armada, Políticos etc. que con su presencia
podrían inl’lu u-. bien en la concurrencia de mayor tiúmero de gente a la socie—
cIad, bien en su labor de patrocinio y mecenazgo. En este sentido, Sanlúcar
nombraría ocho socios honoríficos, cuatro residentes en la provincia y los de—
mas. mportan les pci sona jes del Estado.- J uan Sherlock Teniente flenúi-o 1 1,’ 1

Ejército y Gobcrn ídom de la ciudad: Vicente Juez Sarmiento. Contador de la
Real Renta de Salín is ‘. ecino dc Madrid que realizo eti la Corme todas las ges—
fones necesarias paia la erección cíe la Sociedad; Alejandro O’Reilly. Tenien-
te del Ejército ~ ( tpítan General de Andalucía y Gobemnador de Cádiz; el
Duque de Medín t Sídonia N Alba: el Conde de Floridablanca, Secretario del
Despacho de Estado; Miguel Mázquiz. Gobernador del Consejo de Hacienda;
Manuel Ventura Figueroa. Gobernador del Consejo y Cámara de Castilla, y
Campomanes, Fiscal del Consejo cíe Castilla; en 1 803 nombraría socio hono-
rífico a Godoy, a cuyo patrocinio se debe la revitalización de la sociedad a prin-
cipios oid siglo xix. Jerez tartibién nombró en esta ti~isma categoría a Florida—
blanca, a 1 .ópez tic Lerena, Ministro (le Hacietída y Guerra, a A. Valdés Bazán,
Ministro cíe Marina, a Cainpomanes.al Marques (le la Sonora. Ministro cíe ín—
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dias, al Obispo de Siglienza, al Arzobispo de Sevilla, a 1. Ponce de León, Te-
niente General de la Real Armada y a Francisco Zarzana, Mariscal de Campo.

La Sociedad cíe El Puerto de Santa María llegó más lejos al establecer
cuatro clases de socios; además de los numerarios y correspondientes —resi-
dentes en algún punto de Andalucía—, tenía agregados —residentes en cual-
quier otro punto del estado— y de mérito personas de dignidad, de litera-
tui-a o de erudición que hayan hecho algún particular mérito—. En Jerez
junio a los mmerarios estaban los lunorarios, que comprendía dos clases de
sujetos: los dc c-cníocido mérito e instrucción, es decir todos aquellos cuya
ilusuí-ación y talentos’ les hac:e capaces de desempeñar las ideas y proyectos de
la Sociedad y lc>,s’ Profesores sobresalientes en cualquier aute, y los recomen-
dables por su í-eprcsentac.’ión y cajácter, personas poderosas y puestas en un
alto empleo, que por tazón de su autoridadpueden sostener la Sociedady au-
xiliar vigorosamente todas sus empíesas.

Pensando en los medios de captación de futuros miembros, en los Estatutos
se habla de incorporar como alumnos a aquellos jóvenes decentes,.juiciosos y
aplicados que manifiesten inclinación a este c-uerpo, para que asistiendo con
nlc)destia a las’ junta.s semanales al mismo tiempo que se instruyan en los ob-
jetos que allí sc iersan, se aficionen a las loables ideas que los animan, y se
propo/-cionen para ser en adelante socios útiles, de manera que con este arbi-
ttic> se propague s perpetúe la Sociedad.

23. Las cuotas

Dado que la Sociedad debía autotinanciarse, se fijó una contribución anual
pagadera por sus socios en concepto de cuota, cuya cantidad debía ser igual
para todos los miembros numerarios, ya que los demás estaba exentos de ha-
cerlo. Esas cantidades anuales oscilaban de unos lugares a otros, pero nunca se
fi¡aron por debajo de sesenta reales —la cantidad más corriente en la mayor
parte de España— ni rebasaron los cien. En el Puerto de Santa María se pensó
una cuota anual de ciento veinte reales, pero como también se había impuesto el
pago de treinta al ingresar,el Consejo de Castilla determinó rebajaría a sesenta
reales al año, cantidad que igualmente pagarían los socios de Jerez, Alcalá, Ve-
jer y Tarifa; ochenta reales pagarían los socios de Sanlúcar, y cien los de Puer-
to Real y Medina-Sidonia.

2.4. Organos de gobierno

Según el concepto de «igualitarísmo social» que pretendían asumir estas
asociaciones, los órganos de dirección y gobierno de la Sociedad serían abso-
lutamente gratuitos. dado el carácter altruista de la institución, y estarían abier-
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tos a todos sus miembros. cíue serían elegibles y electores en votaciones secre-
tas, siendo suficiente para ser merecedor de alguno de ellos —como decía Al-
calá— que fueran ostentados por personas que tengan tiempo, talentos, celo
parcí clesempeñc¡ríos y residencia fi’’a en esta villa. Ello no obsta para que. en la
práctica, cuando se enumeraban las cualidades que deberían poseer los que fue-
ran a ostentar los cargosdirectivos, se cayera en la inercia de pensar en los no-
tables de la localidad, lo que hacia depositarios de los mismos a las elites, por
su mayor nivel de formación y preparación cultural.

Dado que en esos órganos recaía la dirección y gestión de la Sociedad así
como el cumplimiento estricto de los Estatutos, se estipularon de dos clases,
unos personales y otros colegiados. Entre los primeros estaban el Director,
Vice-Director, Secretario, Censor, Contador, Tesorero, y en algunos casos,
Archivero y Librero, que formarían la Junta Directiva; en principio dichos
cargos solían tener una duración trienal, excepto el dc Director, que sería
anual, con pt)sibilidad de ser reelegido para otro mandato, aunque en el Puerto
dc Szuíta María se determinó que todos serían anuales excepto el tesorero; en
Vejer y Metlina-Sidon.ialo mismo, menos el Secretario que sería trienal; además
Puerto Real y Jerez establecieron que el Secretario sería perpetuo. Los cole-
giados serian las diferentes clases de juntas. ordinarias y extraordinarias.

El cargo de Director lequería ciertas cualidades donde se resalta el talento
la afabilidad, el empeño en sacar adelante la Sociedad y la cordialidad en el tra-
to hacia los demás; en Sanlúcar se le define como sujeto autorizado, laborioso,
¡nsíí-uído en los objetos a quc dedica sus desvelos la Soc:iedad, ¿¡feble y elo-
cuente. Medina—Sidonia ah imaba que ese empleo tíebe iccicíer en pet-sonas de
talentos, tic’ aflíbilídad y de un celo verdadeí-an¡eníc’ patt¡otíco.

Sus competencias eran variadas, desdle presidir las Juntas que celebrara la
Sociedad, distribuir los trabajos que tuvieran que realizarse en nombre de ella
tales como la í-ealización de escritos, informes, trabajando conjuntamente con el
Secretario para dar salida a todos los asuntos que hubiera que despacharse en
nombre de la Sociedad, firmar los libramientos de los pagos del fondo de la So-
ciedad, poseer una de las tres llaves del arca de caudales, velar por la observa-
ción de los Estatutos, procurar el buen funcionamiento de la Sociedad y la ar-
monía entre lc)s socios, y difundir y dar publicidad a la Sociedad animando al
mayc)r número de gente a incorporaise a ella. Algunas veces recayó en perso-
nales Importantes, como el Obispo Escalzo al frente de la de Pucíto Real o el
Marqués de Villa Panés de la de Jerez, pero lo más frecuente era elegir para
este cargo a alguna persona de la localidad.

Del Secretario también se espeíaba una elevada formación y. sobre todo,
oria cierta familiaridad con los documentos-, de él decía Jerez que debería ser
persona cíe lalentc) y de uti es-tilo c.lat-o. natural y sencillc, versada en papeles,
Puerto Real insistía en .l.a misma idea: pe¡-sonc¡ labo¡-ícsa, versada en papeles y’

con un es-tilo pt’opio, y Medina—Sidonia lo consideraba una persona activa,
etudita, í’o-satía en papeles, con un estilo piopio. limpio y natuial, En cuanto a

c.uadc’,-no> cte fitoco’ic, Mecieron A ,cefr.s
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sus atribuciones, debería dar cuenta a la Sociedad de todo lo que le afectara, to-
mará nota de las sesiones para después elaborar el acta correspondiente, que de-
bería ser aprobado en Junta, recogerá los votos en las elecciones de los cargos
directivos, tendrá a su cargo tres libros: de acuerdos o Actas de la Sociedad, de
todos los asuntos relacionados con las comtsíones de trabajo, de la correspon-
dencia mantenida por la Sociedad, recibirá las peticiones de admisión de nue-
vos socios, dispondrá un archivo con todos los papeles y documentos de la So-
ciedad, donde consten las Memorias, Informes, o Expedientes, tendrá
custodiados los libros mientras no haya un bibliotecario, y juntamente con el
Director dará los certificados pertinentes.

La tarea del Censor consistía en velarpor el cumplimiento de los Estatutos,
y ayudar a la Junta Directiva a hacer efectivos todos los acuerdos y proyectos
de la Sociedad. Jerez pensaba en una persona que, además de ajábilidad y
otras p¡-endas naturales tuviera un bello espíí-itu, un talento superior, un juicio
profundo, una instiucción sólida y un cotazón lleno de amor y celo por el bien
de la patria. Puerto Real proponía que fuera un hombre literato y erudito a
quien la elocuencia, afabilidady un talento no vulgar, hagan recomendable en
el concepto y estimación de los socios; por su parte Puerto de Santa María re-
saltaba que ha de procurar estar adornado de prudencia y candor, para incu-
it-ir en el engreimiento que pueda causar discoidias.

El Contador llevaría cuenta puntual de los ingresos y gastos de la Socie-
dad, por todos los conceptos, en los libros correspondientes, dando cuenta
anual de ello a la Sociedad, aunque en algunos casos esta información debería
ser más puntual (Puerto Real exigía extractos mensuales de las cuentas); ade-
más, tendría en su poder una llave del arca de caudales. El Tesorero era el de-
positario de los caudales de la Sociedad, disponiendo de una llave del arca, de-
biendo presentar memorias mensuales y anuales del estado de los mismos.

Se preveía la celebración de Juntas ordinarias semanales, presididas por el
Director, donde se daba curso a los asuntos normales y corrientes de la Socie-
dad, donde la gente ocupaba los asientos de forma indiscriminada, según fueran
llegando, a excepción de la Junta Directiva, que tendrían una posición prefe-
rente, y donde las discusiones debían estar marcadas por las nonnas de urba-
nidad y buenos modales sociales, lejos del escándalo, los insultos y la zafiedad;
solían hacerse por las tardes, para así no entorpecer las obligaciones y tareas la-
borales de los socios, variando su hora de inicio según los meses del año, por lo
que se empezaba a las tres en los meses invernales, a las cuatro en primavera y
otoño, y a las cinco en los de verano. Vejer, Medina-Sidonia y Alcalá eligieron
los lunes, Sanlúcar los miércoles y Puerto Real, Puerto de Santa María y Jerez
los sábados.

Las Juntas extraordinarias solían celebrarse por un motivo de urgencia
que requería La discusión y decisión sobre asuntos graves que afectaran a la So-
ciedad, o a modo de asamblea anual donde se hacía un balance de la institución
durante el último año. Las convocatorias para ellas eran muy cuidadosas, ya
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que se pretendía que acudieran todos los socios aunque en algunos casos,
como Sanlúcar solo eran necesarios la Junta Directiva y los ocho consiliarios
para poderla celebrar. En algunos casos se elegía para tal ocasión las fiestas pa-
trc)nales, como hacían Jerez. el día de San Dionisio. Medina Sidonia el día de
Santiago y Vejer el día de Nuestra Señora de la Oliva. sus patronos respectivos.

En el Puerto de Santa María se celebraban también las llamadas Juntas Pú-
blicas. ideadas para dar mayor difusión a la Sociedad en el conjunto de la po-
blación, siendo especialmente invitadas las autoridades civiles y eclesíastícas a
concurrir a ellas, donde sc informaba a todos los asistentes (le los progresos y
avances dc la Sociedad.

2.5. (‘omisiones de trabajo

Como principio general, se había establecido como modus operandi el
diálogo, la discusion cl debate y la confrontación de opiniones realizadas en
grupo, por lo que sc cstiílic pertinente la distribución de los socios en comí—
siones de trabajo centí adas en las tres grandes áreas en las que debería desen—
vol \‘ei’sc la Sociedad tomento cíe íc¡ agra-ul¡ut-a. ac’lelantamientc) y pe~Jec’cion
cíe las Artes y’ Ottc tos la e.x’len.s-iót¡ cíe la Indusítia y’ el Comercio.

25/.Ag nc tílíuta

En la España del siclo xvtíí el sistema de producción económica descansa-
ba en el sector primario, siendo las actividades agropecuarias las más impor-
tantes tic la ecc)nomía nacional; pero era todavía una agricultura subdesarro-
lIada, de rendiín ientos decrecientes. condicionadía por una estructura de
propiedad cíue la. hacía poco rentable y escasamente competitiva en el mercado,
lo que, obviamente, representaba un lastre a su desarrollo demasiado depen-
diente dic las cotidiciones cli málicas y poco atractiva para la inversión <le ‘‘aflí

—

tales. pero el-a el sector que empleaba a mayor número de individuos y la que
estaba recibiendo mayor atención cíe los ec-cno¡nts’tas e• ilustrados. En esta si-
tuación, es fácil comprender que se convirtiera en la actividad más impulsada
desde el Estado y desde las Sociedades Económicas puesto que, cotno decía Je-
í’ez. debía tener la preferencia por ser etttt-e ¡odas’ las artes la ¿‘reacIa ror el Al—
lts’itt to -

Las directrices aubernamentales se orientaban al incremento de la produc-
ción, para It) cual era fundamental poner en cuí tivo la mayor cantidad de tierra
cultivable, incrementar los rendimientos por unidad de superficie y diversificar
los etíllivos sobre todo los industriales, para íd) cual era necesaria la renovación
del utillaje agrícola, la. irrigación o desecación cíe algttnas tierras y la comple—
menlariedad cotí la ganadería. Todo ellc~ en un intento de indus’n’íalizar la

1: lcr
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agricultura, como estaban haciendo los países europeos más desarrollados;
de ahí que la primera recomendación fuera realizar un estudio del estado ge-
neral de la tierra en la población, analizando las plantaciones existentes, la ca-
lidad de las tierras, los aperos de labranza y los métodos de cultivos; después,
establecer las obras y mejoras necesarias —regadío, desecación—, la intro-
ducción de cultivos industriales como el lino, algodón y cáñamo o el plantío de
moreras, la extensión de los cultivos tradicionales (vid y olivo) la reforestación
de algunas especies, la creación de prados artificiales etc. Las Sociedades ga-
ditanas, en consonancia a estas directrices, intentaron llevarlas a la práctica,
como ahora veremos, incluso en ocasiones, se manifestarían imaginativas, in-
tentando sacar valor y explotar especies autóctonas desatendidashasta el mo-
mento.

Algunas llegaron más lejos, al incidir en los problemas estructurales exis-
tentes, tanto de tipo legal, como de la estructura de la propiedad, de la insufi-
ciencia de capitales o del paro estacional, demostrando una sensibilidad especial
con las condiciones del campesinado. Así, El Puerto de Santa Maríarecomen-
daba tener en cuenta los numerosos obstáculos existentes a la agricultura, sobre
todo las cargas fiscales que pesan sobre el campesino, estudiando el modo de
rebajarías, sin perjuicio de la Real Hacienda, o proponiendo la creación de un
Montepío de Socorro a los labí-adores para la compra de semillas y otras cosas
necesarias2í - Medina Sidonia22 y Vejer23, conscientes del deterioro personal y
familiar de los jornaleros, afectados por el paro estacional, proponían la reali-
zación de obras públicas por parte del estado, donde se les podría emplear, y así
disfrutar de un salario que de otro modo les habría abocado a la mendiguez, el
hambre yfi-eeuente transmigración de los vecinos a los pueblos cercanos.

En Sanlúcar el cultivo más extendido era el viñedo y los cereales; la pro-
ducción olivarera era insuficiente y se desconocía la siembrade lino, cáñamo y
moreras; aunque éstas habían sido plantadas en las tierras particulares del mar-
qués de Campo-Ameno en los años sesenta, no habían dado frutos por falta de
trrígación; ahora se intenta el abonado de tierras, la realización de obras de re-
gadío y desecación, la creación de prados artificiales, el plantío de moreras, la
siembra de cáñamo, lino y algodón y atención preferente a las viñas para mejo-
rar la calidad de sus generosos vinos, que hacen el principal nervio de la sub-
sístencia de este pueblo. En 1798 un socio hizo un Informe proponiendo la uti-
lización de las abundantes chumberas y pitas 24 existentes en la demarcación
como cercados en lcs campos, para marcar las lindes entres propiedades o como
alimento en tiempos de escasez; igualmente se mostraba partidario de introducir

2> A.HN. Consejos, Leg. 1082.

AH.N. Consejos Leg. 979.
23 A.H.N. consejos,Leg. 1384.
24 La pila, o aloeamericano, cuyas fuerteshojasestabanrecubiertas depinchos en susbordes,es-

tabanespecialmente indicadasparaeste cometido, pero también se utilizabanparaconfeccionarcuer-
das.riendas paralas caballerías y útiles de navegación.
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el uso cíe la patata en la alimentación cotidiana, para lo cual tenía pensado plan-
tar gran cantidad de ellas en unos ten-enos cedidos por el Duque de Medina Si-
donia, a pesar dle haber observado ciertas reticencias entre los vecinos 25

Dentro del sector primario, las pesquerías siempre habían sido importantes
en la economía sanluqueña, pescándose todo tipo de peces y mariscos con di-
ferentes métodos, desde el cordel a la almadraba, que proporcionaba un exce-
dente que se comercializaba —crudo y en escabeche— por las provincias de
Cádiz y Sevilla, pero en los años setenta este ramo había entrado en una cierta
decadencia de manera que stí flota de pesca se había reducido a una treintena de
barcos, por lo que ahora se intentaría revitalizar.

Jerez, como hemos dicho anteriormente, concedía un especial tratamiento a
la agricultura y a su industrialización, para ello proponía destinar tierras al
cultivo de lino, cáñamo, algodón y moreras —queproporc-iona¡-ían ttaba¡c a
vecinos de ¿¡tubos’ sexos’—, mejorar ld)5 aperos agrícolas y fomentar la cría de
ganados pues sin ellos- es imposible laNar los’ cc-inipos y’ darles el beneficio <‘o-
rt-c’spontheiitc’ y’ que tanto sc necesita pt¡ra que den satisfr¡c:c-íótí.

Puerto Real adopta los principios generales de los Estatutos proponiendo el
uso de abonos. el regadío o la desecación de las tienas, la creación de prados
artiliciales, el plantío de moreras y la siembra de cáñamo, lino y algodón.

Medina-Sidonia deja explícita en sus Estatutos la idea de decadencia de la
agricultuí-a en su término, añorando los tiempos pasados en que obtenía abun-
dantes cosechas: tras insistir en la necesidad del abonado y la selección de se-
mil ías para Incrementar l.. ~r”””’t¿ ~, propone una serie de remedios conere-
los restímidos en seis puntos: potenciar la ganadería vacuna que ¡¿izo la riqueza
dc’ es-te rck’intlal’io en el siglo pasado; producir queso de vaca y de oveja,
ramo etíteí-atncníe cn’í’ídadc cn <‘sic pueblo; ocupar terrenos incultos para plan-
tar en elld)s olivos y viñas, alentando a los campesinos a producir los exquisitos
y’ muy’ dulces vinos’ tintos- que produce este tetrito;-io; hacer prados artificiales;
plantar manzanales; y’ sembrar lino y demás especies industriales.

Alcalá de los (lazules calca en gran inedida el programa de la anterior, en
las referencias que hace a la decadencia de la agricultura y a los tres primeros
remedios propuestos, pero además aconseja plantar árboles prodttctores de be-
llota íc’tiwtido en cuenta los muchos montes cris/entes en este término así
como de árboles frutales, la siembra de linos para la producción de lienzos y la
cría de ovejas merinas.

El Puerto de Santa María titula a esta comisión de Agíic-ultuí-a y Población,
otorgándole también a esta actividad una prioridad absoluta sobre las demás, ya
que, según tílcí el arle de labtar la ticí-ja es el primero que ¡eti-ibuye al apli-
cado irtíbajador el JI’utt) de sus sudores además de que esta general actividad
Jomenta y a/rae la población, por lo que recomienda, ante todo, examinar la ap-
titud y fecundidad de la tierra y su adecuación a los diferentes frutos, revisar los

2 Deijí crs< >11. IX: S’a,,lác’a,’ dc’ Ba,-,-an,c’da <‘ti la c’oo’iemc
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métodos de cultivo existentes introduciendo mejoras y novedades, si fuera ne-
cesario, así como realizar experiencias agrícolas, ya que se cuenta con ciertas
condiciones favorables como la templanza del clima, la bondad del terreno, la
suficiencia de las aguas, la proporción de un río navegable con inmediata co-
municación al mat, y la vecindad de unas poblaciones numerosas y opulentas,
al tiempo que manifestaba una cierta dosis de sensibilidad social al preocupar-
se de la situación social del campesinado, analizando si las contribuciones
que gravan tanto a la tierra como a sus frutos, suponen causa de la disminución
o att-aso de la labí ‘¿¡nra.

Todas sus medidas irían orientadas a lograr la industrialización de la agri-
cultura, por lo que propone el cultivo de algodón, lino y cáñamo, el plantío de
olivares y, sobre todío, de viñas en consonancia con el Gremio de Cosecheros,
para abundar en la confluencia de intereses comunes; favorecer la cría de ga-
nados mediante la formación de prados artificiales y la curación de sus enfer-
medades; la creación de huertas y la utilización por la industria de plantas sil-
vestres como la pita, a cuyas hojas se les aplicaría un tratamiento especial
para la fabricación de hilazas toscas, muy demandadas por las fábricas de jar-
etas establecidas en la zona.

La de Vejer también muestra un conocimiento realista de su entorno, con
sus rémoras y posibilidades; recomienda el uso de abonado; la puesta en culti-
vo de todas las tierras incultas; la plantación de moreras, olivares, viñas, mim-
bres (por su relación con lacestería, una actividad tradicional en el pueblo) y pi-
nares a fin de obtener madera que seria llevada al arsenal de la Canaca, para la
construcción naval; la siembra de algodón, lino y cáñamo, y la cría de ganado
vacuno y caballar.

2.5.2. Industria

El gran problema de este sector era su casi inexistencia y/o subdesarrollo.
Al abandono de la política estatal de creación de fábricas nacionales había se-
guido una serie de medidas encaminadas a hacer surgir establecimientos in-
dustriales por todo el país, lo cual era bastante difícil, teniendo en cuenta las ca-
racterísticas del sector y los graves problemas pendientes: la acuciante
necesidad de materias primas textiles, la falta de capitales, la ausencia de espí-
ritu empresarial, los anticuados transportes y las deficientes comunicaciones.
Para paliar el primero de los problemas se había acudido a la recomendación de
plantíos industriales, como hemos visto, y para estimular a los empresarios se
apelaba a la instrucción técnica de jóvenes de ambos sexos, que pudieran cons-
tituir una numerosa población activa y cualificada, pero el problemade falta de
capitales nunca lograría superarse.

Aunque las directrices del gobierno apostaban por la creación de centros de
aprendizaje profesional a su cargo —de hecho, Campomanes afirmaba que esas
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sociedades podían velar en todas’ las enseñanzas de níatematic-as, máquinas, tin-
tes’. diseños. lelates y demás cesas necesarias pal-a táinen/ar la indus/tia- y al
margen de los Gremios —caso del Puerto de Santa María y Jerez—, en algunos
casos veremos cíue las sociedades gaditanas buscaron la colaboración con ellos,
sí cíe esa relación podían derivar importantes consecuencias; Sanlúcar intentó cre-
ar un Giemio de Zapateros, redactando stís Ordenanzas y remitiéndolas al Con-
sejo dc Castilla para su apiobación, y mantuvo siempre buenas íelacioncs con el
Gremio cíe Cosecheros, cítie le aportó una cantidad importante de dinero para la
construcción del camino a Jerez; por su parte, el Puerto de Santa María hizo una
profunda reflexión sobre las corporaciones gremiales, instando a la redacción de
nuevas Ordenanzas para acabar con itis abusos existentes.

Sanlúcar aspiraba a fomentar las hilazas y tejidos td)scos y ordinarios que
canto titas’ gasíablc-s’ procluc ‘en tríos beneficios, aundlue acabó especializándose
en los tejidos de algodón. Impulsó también la renovación en el sector de los tin-
tes y’ oficios mecánicos, máquinas, instrumentos de todo tipo, dibujos y diseños;
lo mismd) puede deciíse de Puerto Real. Jerez, por el contrario, apenas hace hin-
capie cn sus EstatLítos sobre este sector. st)lo recd)ge las ideas genéricas sobre la
neccsíd íd dcl acíelanían¡iento Y /)e//c-c¿-ión de las’ chíes y <Jicios.

Medina Sidonia expresa en detalle los objetivos que se propone llevar a
cabo en este terreno, y que sintutiza así: tejidos toscos y ordinarios, preferen-
teniente je¡gas ~‘, aument ir y mejorar los telares existentes, establecer telares de
estameña, restaurar las tencrias abandonadas, perfeccionar los oficios, crear es-
cuelas dc Primeras Letras y de Dibujo, donde se perfeccionan las artes y ofi-
cios; crear fábricas de olícrí t loza, devolviendo el auge a una ocupación tra-
dicional en el pueblo, cíe donde se abastecía tocía la comarca, mejorándola y
perfeccionándola con ayud tic It Socieciadí, para lo cual era necesario contar
con el aprov is id)nLuni enío del arcojol, ingrediente básico para el lustre y la ex—
pedicion dc la loza; y Ibanar un nuevo reglamento dictado por la Sociedad para
la fabricación de ladrillos, tejas y c’c2nla,-os c¡uc los’ haga niós firmc’s, más útiles
y cíe mayor cc)nsunic).

Alcalá de los Gazules orienta su producción textil hacia la tlíbricación de
hilazas y tejidos, especialmente los lienzos, pata evitar la extracción de dineto
freta del f)ueblo, pero no ok-ida los toscos y ordinarios, como cintas de hilo y
jergas: se propone ct)tistiuir un batán de paños bastos, apí-ovechando un molino
abandonado en su ténnino municipal —en la angostura de Petrite— con sus te-
lares correspondientes, restaurar las tenerías abandonadas, hacer acopio de es-
partd) y palmas —que pi’d)porcionaría trabajo a las mujeres y a los hombres
cuando no hubiera faenas agrícolas—, y perfeccionar el modo de realizar los
oficios. También se insiste en la necesidad cíe crear fábricas de lozc.. tIc guisa>-,
cíe lacíril íd), cántaros y te.

- as.

.451 se llamaban lodos las etas zrtiesa.s y’ rda cas, así e’ >1110 Cita qn a c sp>2cie le pata> glOSO—
ro, dc i ‘ana. dc pcio o ti e eáO inií~.
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Puerto de Santa María también realizó un análisis realista de su situación, y
además de plantear ciertos abusos en que estaban incurriendo los Gremios,
como se ha dicho, propuso tres tipos de soluciones: en relación con la juventud,
manifestaba una especial preocupación por su capacitación profesional, base de
su futura vida laboral, por lo que insta a la creación de una Escuela de Apren-
dices donde las lecciones de dibujo y diseño fueran fundamentales para la
buena formación de artesanos; manifestaba que, para lograrlo, la Sociedad de-
bía favorecer el desarrollo de la Arquitectura civil y la Náutica como facultades
muy propias a que podrían dedicarse muchos jóvenes,e insistía igualmente en
la necesidad de etiseñar el arte de la pesca a los naturales. En cuanto a los cen-
tros industriales, sugiere, por una parte, establecer fábricas de tejidos de seda,
retomando la labor que se venia desarrollando en la población en los años se-
senta y setenta de este siglo y que en la actualidad prácticamente había desa-
parecido, ya que producían unos tejidos de similar calidad a los fabricados en
Valencia y ob-as zonas y, por otra parte. aconseja mejorar la calidad de los pro-
duetos realizados en los centros de curtidos y pintados; por último, en el terre-
no social recomendaba la erradicación de los pobres fingidos, a su juicio ver-
daderos vagos para que se auxiliara a los verdaderos pobres.

Mejer de la Frontera se decanta claramente por la elaboración de hilazas y
tejidos toscos u ordinarios, sobre todo las famosas jergas, así como por el es-
tablecimiento de telares de estameñas y cinterías; igualmente propone la crea-
ción de fábricas de ladrillos, cántaros, tinajas y ladrillos.

Como hemos visto, ese intento de colaboración entre agricultura e industria
viene reflejado sobre todo en la producción de materia prima vegetal para la
emergente industria textil, que se orientó fundamentalmente hacia los tejidos
bastos, toscos y ordinarios (Sanlúcar, Puerto Real, Medina-Sidonia y Mejer);
hacia los tejidos finos se orientan Alcalá —lienzos— y Puerto de Santa María
—sedas—, sin olvidar la especialización de Sanlúcar en los tejidos de algodón.
Junto a la manufactura textil se relanzó la alfarería mediante la producción de
ollería y loza o ladrillos, en Medina, Alcalá y Mejer. Por último, citar también la
incipiente industria alimenticia con la elaboración de queso en Medina-Sidonia,
y el aprovisionamiento de materia prima —madera de los pinares vejeriegos—
al Arsenal de la Carraca para la construcción naval.

2 5.3. Come,c’io

Al principio, las Sociedades Económicas no concedieron mucha importan-
cia al comercid), hasta que se percataron de que para fomentar la producción era
indispensable contar —en este caso habría que crearlo— con un mercado am-
plio. Para lograrlo se tomaron fundamentalmente dos medidas: mejorar la red
de caminos y carreteras mediante la realización de obras públicas, y crear una
infraestructura de transportes adecuada, en la que se tuvo en cuenta el comercio
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marítimo y la necesidad de una flota mercante —esta exigencia fue formulada,
fundatnentalmente, por Sanlúcar. En el caso de las Sociedades gaditanas po-
demos decir que los principios adoptados para ld)grar favorecer el comercio fue-
ron tres: fomentar el tráfico activo con todo tipo de productos, favorecer el con-
sumo y estimular a los comerciantes. En este orden de cosas veremos que se
atiende prioritaríatuente al pequeño comercid) de lino y esparto para la elabo-
ración de calcetas y esterados, caso de Medina, Vejer y Alcalá, que pretendía
llevar todas esas calcetas a Cádiz y América, donde según se decía, había mu-
cha demanda y ninguna producción; pensaron en la adopción de medidas pro-
teccionistas —--Sanlúcar con los tejidos de algodón que se elaboraba en su po-
blación-—; se realizó una política de obras públicas para mejorar la red de
caminos ——el de Sanlúcar a Jerez , la búsqueda de vías comerciales alterna-
tivas a través de las redes fluviales, o sea del río Guadalete (Jerez) y del río Bar-
bate, que según se pensaba en Vejer serviría para dar salida a sus productos has-
ta Cádiz, Málaga y Ceuta; el desarrollo dIc l.a flota mercante y pesquera (Puerto
de Santa Maria): el td)rnentd> de la pesca entre los vecind)s, que sc plasmó cii la
creación de una Escuela Náutica (Sanlúcar) y en la formación de una adliestra—
da marine ría (Puertd) de Santa María)-

Sanlúcar b-~ísaba su comercio en tres productos, sal, vinos y aguardientes, y
en menor cantidad, pescado, vino y frutas; se dirigía fundamentalmente a Se-
villa y E adíz y a esta actividad se dedicaban numerosos comerciantes extran-
¡eros que también destinaban esos productos a los mercados de ultramar, pero
el principal problema a que se enfrentaban era las deficientes carreteras por las
marismas } tierras pantand)sas que entorpecían y encarecían las transacciones
cd)merc sales Se pt-opuso fomeníar cl tráfico activo, la att-acción de frutos-, el
consumo destino dc las tnanujúc-íut-as, Icís ganancias cíe los Negociantes y’ los
cálculos’ políticos; pidió al Consejo de Castilla la adopción de medidas pintee—
cionistas para que l)rd)l1 ibiera la. introducciótí en el reino de algodón hilado
extranjero para que no compitiera con el suyo. En 1779 contaba con seis sali-
nas, dos del Rey y cuatio de particulares, donde se observaba tina gran pro-
ducción que además a abastecer la demanda local, ser-vía para la exportación a
‘(Ss’ ÁlftdédÚi~é~;‘á’ ‘SéVilldiy’ liástá Extrémadura.

Medina-Síclonia insistía mucho en el pequeño comercio (le lino y esparto,
tacílmente accesible en pequeñas cantidades y bajo precio para elabotar cal-
cetas’. redondeles y’ estc’,-c.’clo.s’ - ejel-cicio a que se inclina mucho e.s’te mujeriego,
especialmente en las’ c.alcetas’. y además de producir lograría que no habrá en
t’sta ciudad una mujer ni nquchac-hc, ociosa si se íes’ pt-oiee abundantemente de
lino a piecio tegulat’. Alcalá de los Gazules propuso una política similar, de pe-
queñd) comercio de lino y espm-t.o, pero, con una visión más amplia, pensaba di-
rigir su pr.oducción a los mercados de Cádiz y América donde había mucha de-
manda, al tiempo que se propuso mejd)rar los caminos.

Puerto cíe Santa Maria denominó a esta Com sión de Comet-c.-ic, Nave~’a—
ciotí y Pes’que¡-ící, haciendo una verdadera exaltación de la importancia cíe estas
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actividades en su territorio, muy importantes en otros tiempos, y ahora en
franca decadencia a pesar de las favorables condiciones que tenía la ciudad para
dedicarse ellas: benignidad del clima, la hermosura de su población, la exten-
sión de su tetí-enopara ampliarla, sus aguas, su río, su puente, su comunica-
ción con la playa de Cádiz, la inmediación a otras ciudades y poblaciones de
cíecido vecindario, lajácil expoí-tación de sus frutos, producciones y efectos
por el Océano y el mediteriáneo, la suficiencia de provisionespara los abastos,
el suitimiento de materiales para las obras, la aptitud de los naturales para el
comercio, navegación, construcción y pesquería. Denuncia como principal
inconveniente para el comercio la existencia de la Barra para la libre nave-
gación del río en todas las mareas y tiempos y la actividad de los Armadores,
que han esquilmado muchas espectes marinas y peces. Ante esta situación re-
comendaba buscar el acercamiento entre el sector comercial y la navegación,
creando marinería, reformando su Maestranza y enseñando el arte de la pesca a
los naturales.

En el examen de los Estatutos de la Sociedad que pretendía ser creada en
Tarifa, el Censor de la Matritense observó con una cierta, y desagradable, sor-
presa, que no había encontrado referencias al fomento de la pesca y la navega-
ción, lo cual era chocante siendo Tarifa un puerto de mar en el Estrecho de Gi-
b,altar, situado en unaposición ventajosa para ambas actividades, que podría
dar ocupación a muchas personas con utilidad propia y del Estado.

2.6. Educación y Escuelas Patrióticas

Dada la importancia de la educación en el ideario ilustrado, este sector re-
cibiría una atención preferente desde todos los organismos públicos y privados;
de hecho, en todos los Estatutos de las Sociedades se contemplaba, como obje-
tivo prioritario, la creación de Escuelas Patrióticas, centros de aprendizaje de un
oficio y de formación de hombres y mujeres útiles a la Patria; en ellas las niñas
deberían ser instruidas en lectura, escritura, y labores textiles, mientras que los
niños aprenderían lectura, escritura, dibujo, matemáticas, mecánica y agricultura,
todos ellos recibirían también lecciones de doctrina cristiana; también se preveía
la erección de otras otras Escuelas de Enseñanzas especiales, claramente orien-
tadas a la manufactura y la industria. Las Escuelas de Primeras Letras y las de
Gramática no figuraban entre las creaciones de las Sociedades, pero ésas fueron
conscientes de la importancia de dinamizar las existentes, o de respaldar las ini-
ciativas particulares e institucionales que se hicieran en este terreno.

Según Campoinanes ninguno de los cuidados de las Sociedades Económicas
es más ca-gente que el de examinar los medios de arreglar sólidamente la edu-
cación mujeril en nuestras provincias de España, encargándose él mismo de or-
ganizar todo el esquema del funcionamiento de las Escuelas Patrióticas, deta-
llando el conjunto de actividades a realizar, los horarios de clase, las cualidades
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y virtudes de las maestras, la selección del alumnado, las materias a impartir,
orteníadas claramente a las necesidades de la industria que ahora se pretendía ¡
crear, la colaboración de los párrocos, la organización económica, los gastos y
las fuentes de financiación; de esta manera en 1776 la Matritense redactó la Ins-
trucción para las Escuelas Patrióticas que se haría general en toda la nación. Fue
asi como acabarían convii-tiéndose en el instrumento a través del cual se cana-
lizaron los objetivos y proyectos educativos del gobierno, plasmados en sus co-
rrespondientes Estatutos: procurar la instrucción necesaria pm-a el aprendizaje de
un oficio, dirigidas a los dos sexos, escuelas de dibujo para los niños y de tejidos
para las niñas, sin olvidar la instrucción moral—se impartirían nociones de doc-
trina cristiana—— y cívica, para formar buenos y patriotas ciudadanos, cd)mo re-
zaban Las Constituciones dIC Sanlúcar y Puerto Real: Educación clistiana, en-
.s’cnar gtatuitaníc’nre a co.~’er, hilar y tejtr a niñaspobres y’ desvalidas, logratído
por e.s-lc’ mecho libc>ttat’íes de la pobíerc¡ de la mendicidad y del vergonzoso Ii—
beí linaje ci c/uc’ ItA inc.’luc’c’ la inchgenc (ci y toi pc ocios’¡clací en c~ut lasÑ.cnosatnente
vemos sutnet <>iclci.s una gtan parle tic lay mu~t tes de estepueblo.

A su Irente se pensó en unos Cuí adotes que, como decía Sanlúcar, más que
(lirectd)res t’¡e;-c-eí-án la autotidad de un pi aNclo padre cíe familia para lograr su
bu¿ n tuno wnatnietílo, podió apelar cí la jo sito íd pala que teprendan a aquellos
pací, c s quc nc pongan cuidado en la c doc ac ¡on de sus hijos. y píacutartin que
ven ¡~an mac has’ niñas a rcc-ibir la educ ac ion aliníetíco y’ vestido e instrucción
cí-islíana Pucíto Real puso especial entasis en la labor a desai’rolla.r por los pá—
rrocos y’ en la. necesidíad dIC mostrar a los padres la títil idad de la educación de
sus hijos.

Sc crearon en muchos lugares, independientemente de la existencia o no de
otras, pero intentaron ocupar sd)bre todo el vacio existente; por eso intentaron
aprovechar la infraestructura establecida en algunas poblaciones mediante las
llamadas Escuelas Particulares de Amigas, que de momento cubrirían su
papel y con el tiempo tendrían que transformarse o desaparecer; como cii ellas
la instrucción recibida dejaba mucho que desear porque se habían creado es-
pontáneamente 11 partir de inicit’tiVÉ ~étóúá1és de niujeres que con ello pre-
tendían buscarse el sustento, pero ni contaban con formación ni medios peda-
gógicos suficientes, las Sociedades deciden ponerlas bajo su control y gobierno,
y en adelante estas escuelas tendrían que tener a su frente a mujeres que estu-
vieran lo sulicientemente prepajadas tanto en el terreno profesional como mo-
ral, de ahí que Puerto Real, Medina—Sidonia, Alcalá y Vejer propusieran que
esas nííqerc-.s’ además de juiciosas y locíbles, tiii’ic’ian que superar un tugui-oso
exailíen pata acieduar su sufic-ieííc-ia.

Puerto de Santa Maria criticaba duramente la actitud indiferente hacia la
educación de unos padres que pcr ignot-antes o descítidados pí-ivan a sus hijos
de t’sta justa, útil y’ tíebida enseñanzcí, criándolos vagos, rusticas e insolentes
hasta la edad cii que no pudíetíclo mantenerlos los destinan al aprendizaje tic un
oficio i tío es- que los aplican ci ¡lucí ocupacI n 1’ergonzosa pclic! lo cual no
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echan de menos el estudio, ni el talento ni la libertad, con todas las consecuen-
ctas negativas que de ello se derivaban. Por ello, propuso la creación de escue-
las diversas: de Dibujo, de Mecánica teórica y práctica, de Artes y oficios y de
Hilados, valorando, además, la importancia de la educación de la juventud para
formar hombres de república y la conveniencia de estudiar Geografía e Historia.

2.7. Premios

Todas las Sociedades en sus Estatutos se plantearon la concesión de diver-
sos premios pecuniarios o simbólicos para excitar la aplicación al trabajo
(Jerez) y reconocer el mérito y la aplicación particular (Sanlúcar), y con ello
incentivar la creatividad, la laboriosidad y la conciencia cívica. Las convoca-
torias eran públicas, estaban abiertas a naturales y extranjeros, e incluían tra-
bajos de carácter teórico sobre determinadas materias expuestas en la convo-
catoria —-Memorias, Informes, Estudios— y otros de carácter práctico, donde
se evaluaba la eficiencia y calidad del objeto realizado.

Sanlúcar otorgaba tres premios pecuniarios sin deteminar la cantidad, que
serian entregados con gran solemnidad el día de San Lucas Evangelista, Patrón
de la Ciudad mediante una ceremonia pública con asistencia de la Junta Di-
rectiva, autoridades y personajes notables; el premio teórico recaería sobre un
tema centrado en alguna cuestión problemática de la Agricultura, y los dos
prácticos deberían premiar las Artes e Industria distinguiendo los que acredi-
taran mayor perfección en la obía realizada. En esta misma línea se movía
Puerto Real.

Medina y Alcalá hacen una descripción detallada de la convocatoria del
premio, la designación de jueces y la adjudicación el día de Santiago, patrón de
la Sociedad, por la tarde. Puerto de Santa María no entra en detalles sino que
habla de concursos donde se premiarían memorias, discursos o diseños, que es-
taban abiertos a extranjeros, pero deberían estar escritos en español, latín,
francés, inglés e italiano. En Vejer se solían premiar estudios sobre agricultura,
artes e industria, pero insistía mucho su Sociedad en que debía atenderse al mé-
¡‘itc y dignidad dc’ la ob,a, no al autor.

2.8. Emblemas y sellos

Sanlúcar quiso representar sus ideales con algún emblema del escudo de la
ciudad, eligiendo la torre situada a orillas del mar, acompañada de la estrella de
Venus duplicada; en la parte izquierda esa estrella representa la iluminación
matutina, por lo que tiene añadidos algunos rayos, típicos de la aurora, y en la
derecha representa la iluminación vespertina, con sontras que denotan la pre-
sencia de la noche. En su lema aparece la frase «Al trabajo sigue el premio»,
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aludiendo con ello a que este lucero avisa a los- mortales para que madí-ugan-
do anticipen el cUtí con la aplíccíción ti sus respectivas tareas, y después el mis-
mo les previene, cuando se manípesta el fin de la tarde, tomen el descanso de
la noche, en el cual se simboliza sin impropiedad el premio; porque a la reí-
dad, los que ti-abajan aspitatí a la quietud, y tranquilidadque se goza con la ri-
queza, la abundtznc:ía y los bienes nec-esat-ios pata una decente y acomodada
subsisteneia,fi-uto ~premio cíe sus lateas yfátigas. No olvida situar por encima
la corona real, símbolo de la protección que le dispensa el Monarca y dos
cuernos de la abundancia a los lados.

Jerez de la Frontera quiso lemarcar su fé en el patriotismo, figurando un
pueblo x’ delante de él dos hot’nb,-es cargados de vatios instí-umentos de la Agíi—
cultura y demás’ aítes, y ahrcízados con la coí-nucopia, que aunque fátigados y
cansados. se ¡epreseiñan en la acción de intí-oducitía en el pueblo, y’ pcr de-
bajo cl lema «El patriotismo», con lo> que se explica el poder y la actividad del
amor a la patrití. que supc’rando todcs los obstáculos y trabajos, no descansa
hasta intí-oducir c’n (‘lía la abundcínc-ia y féliciclad, conucí que éste es todo el ob-
jc’to dt’ lcí sc~ciedad, y lo que espeto conseguir, confiada cii el celo, amor y’ es—
fiíeu-zos de su.s individuos.

Puerto Real eligió como escudo de su sociedad La medalla de la ciudad con
los Reyes Católicos, fundadores de la villa en 1483 y debajo de ellos un campo
florido donde hay un enjambre de abejas y a su lado un colmenar derramándo-
sele la miel, con este lema «Por la industria, la abundancia», encomiando el tra-
bajo como fuente de prosperidad.

Medina-Sidonia exalta en su escudo el trabajo, usando como metáfora la la-
boriosidad de las abejas, poniendo un enjtímbt’e de abejas ti-cibajando alíededcr
de su casa o colmena con este lema «Mens omnibus una» —verso tomado de
Virgilio—— con que se da a entende,- la unión de voluntades cotí que lcs indivi-
cizios de este c:uei-po deben pí-oceder y’ tiabajar paicí el bien y utilidad de la Pci—
tría, in’titcíndo a Itt soc’iedcid y repñhli< -a de las abejas.

Alcalá de los Gazules antepone la felicidad pública por encima de todo,
siendo representada como una nave en el centro. a su derecha un arado y a su
izquierda una sierra, con el lema «Rei publicae felicitas», expresando con ello
que la agricultura, industí-ia y artes- hacen féliz al Estc¡do.

Puerto de Santa María hizo un escudo en forma de figura triangular, inser-
tando dentro de ella tres libros que simbolizan la Agricultura. Artes. Industria y
Navegación, y en la parte superior un ojo con el lema Discierne y premia.
todo ello formando una medalla con corona de laurel.

Vejer de la Frontei-a proyectó un escudo donde aparecía tina vaca demos-
ti-ando en su gí-osuta la abundancia de pastos, y encima dos cornucopias o-tu—
zadas- de las cuales salen cíbejas, coronado por dos versos, uno de Ovidio sobre
la d)rla, y otro de Virgilio en la circunferencia, con los que hacia referencia al
florecimiento de esta población en el pasado, la alta sitcíac-ión del pueblo y así
mismo su ocícanía al ma;’.
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3 LAS REALIZACIONES

La Sociedad sanluqueña se mostré especialmente activa en todo tipo de
proyectos y planes, lo que unido a su larga vida presenta un balance de reali-
zaciones bastante variado y complejo. Poco después de su creación, comenzó la
formación de su biblioteca con la donación de libros por parte de los socios,
reuniendo los cinco tomos de la Nueva Agricultura de Valcárcel, el Socorro de
pobres de JL. Vives, La Educación popular de Campomanes y varios volú-
menes de las Memorias de la Sociedad Sevillana; incluso un socio se compro-
metió a regalar la Enciclopedia cuando se publicara traducida al español.

Poco después. en febrero de 1782, gracias a la cesión gratuita de unos lo-
cales por parte de un socio, se creó una Escuela Patriótica de Hilados de lino27,
poniendo a su frente a una maestra que había demostrado suficiente experiencia
en este tema en Sevilla, a la que se dotó con un salario de ciento ochenta reales
al mes; mediante la aportación desinteresada de otros socios pudieron com-
prarse tornos, telares, materia prima —fundamentalmente seda— y máquinas
para el cardado del lino, lana y algodón. A su frente se puso seis Curadores, ele-
gidos entre los miembros de la Sociedad, y tras un concurso público para la ad-
misión de las socias, donde el párroco tuvo una intervención fundamental,
fueron seleccionadas doce alumnas que, en seis meses demostraron estar per-
fectamente capacitadas para realizar su trabajo; una de ellas solicité poco des-
pués a la Sociedad permiso para crear por su cuenta una Escuela de Hilados,
cosa que se le permitió, llegando a tener unas cuarenta alumnas. Dos años
después el socio honorario Alonso Marcos de Llanes, Arzobispo de Sevilla,
otorgó un donativo a la escuela con el que pudieron comprarse ciento ocho tor-
nos, dando la oportunidad de aprender el hilado y cardado de lana y algodón a
más de cuatrocientas niñas; dado su éxito el Arzobispo haría una nueva dona-
ción que, unida a la de un socio particular hizo posible la compra de otros cien-
to setenta tomos.

En 1783 se volcó en los proyectos agrícolas, comenzando la plantación de
moreras y siembra de linos, y en la mejora de la labranza de viñas y crianza de
vinos, así como en mejorar las labores del trigo; también el sector educativo fue
materia de interés, redactándose un Expediente con un Programa de Educación
y enseñanza de niños —iniciativa pedagógica muy interesante— según la Real
Provisión de julio de 1777, donde se comentaban todos los detalles referentes a
los estudios, exámenes y maestros de Primeras Letras que debería imponerse en
la ciudad28. Tres años después, sensibilizada ante la pobreza y la miseria social,
promovió la creación de una casa de niñas pobres, desamparadas y huérfanas, la
Real Gasa Hospicio de Nuestra Señora de la Concepción, para apartar a las ni-
nas indigentes del inminente riesgo de su perdición, socorrer sus necesidades
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extremas, fbi-mar uncís mujeres sólidamente cíistianas, itistruitíes en las labo—
tes ptc)pias de su sexo, aficionailas al ttabajo caseto y’ prc)potcionat-les el co-
crespondiente acomodo para su subsistencia. El Consejo de Castilla cedió
gran parte del edificio incautado a los Jesuitas, lograron reunirse 17.000 reales
para acondicionarel edificio (una aportación generosa la hizo el Obispo de Se-
villa Llanes y ArgUelles) y se elaboraron unos Estatutos para el funcionamien-
to interno. Se nombró por Director a un sacerdote, y tanto la maestra como las
niñas estarían bajo la supervisión de la Matritense. Las niñas podrían entrar a
educarse a partir de los diez años, y allí recibirían educación religiosa y moral
——los libros básicos eran La Vida Devota de 5 Francisco de Sales y los Ejer-
cicios espirituales del Padre Rodríguez—-— enseñándoseles también los oficios
caseros, a coser, bordar, hilar y tejer, de manera que al final de su aprendílzaje
estaban preparadas para casarse (con licencia del Director) o para entrar al ser-
vicio de casas distinguidas como criadas, amas de llaves o costureras; habien-
do comenzado su funcionamiento en 1788, llegaría a tener treinta alumnas. En
el proyecto original se contemplaba que, si a la vuelta de cinco años la Escue-
la marchaba bien, podría abrirse sus aulas a los grupos sociales superiores, per-
mitiéndose el ingreso de niñas que, a cambio del pago de unas mensualidades,
recibirían una educación consistente en el aprendizaje de la lectura, escritura,
nociones de aritmética y tocar algún instrumento musical, pasando su vida en
espacios separados de las niñas pobres. las cuales estarían a su servicio.

En 1785 gracias a las gestiones de la Sociedad pudo crearse una Escuela
grattíita de Primeras Letras, poniéndose a su frente un religioso <leí Convenio de
San Juan de Dios: diez años más tarde la Sociedad respaldaría el intento de un
vecino) dc crear tina Escuela de Latinidad y Retórica, cuyo proyecto completo.
donde se incluía el plan de estudios y de exámenes. se envió a la Matritense,
obteniendo penniso para su erección, a pesar de que habían surgido algunos
problemas 29

En 1788 el socio de mérito Manuel Bazquez presentó a la Sociedad una
máquina de su invención para la manufactura de hilados de algodón. com-
puesta de cien husos, que había construido inspirándose en la obra Artes de fa-
bricar terciopelos de algodón. escrita por el autor francés Mr. Roland de la Pía-
tiére, al estilo de las empleadas en la ciudad de Ruán: junto a la máquina
presentó los tejidos realizados con ella, mostrando en público el método y el
tiempo empleado en su fabricación, ya que la máquina, con una hiladora y dos
ayudantas podía hilar en diez horas lo que antes hilaban treinta hilanderas en
tornos comunes, por lo que se envía a la Matritenseel diseño original de la má-
quina acompañado de un infonne elogioso, donde pide protección y ayuda
pa-ra-el socio y penríiso’p-ara’po’dei- instalarla en su fábt-ita de Hilados, cosa que
consigue, junto con las felicitaciones pertinentes t

29 AR.S M. Lcg. 40)-id
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Gracias al patrocinio de Godoy y a las gestiones realizadas en 1803 por F.
Amorós, su hombre de confianza, de forma pública y solemne se sembró un pi-
nar en la Algaida y se iniciaron las obras de construcción del camino a Jerez,
vital para el fomento del comercio; un año después, mediante la Real Orden de
12 de diciembre, se hizo realidad el viejo proyecto de convertirse Sanlúcar en
provincia independiente de Sevilla y Cádiz, con un Consulado y Aduana pro-
pios. Fue también Godoy el que ideó la creación de un Jardín Botánico en la
ciudad, y para ello, en 1806, se compraron unas huertas al convento de monjas
de Regina Coeli para plantar los árboles, a las que se fueron añadiendo otras tie-
rras colindantes en los años sucesivos; cuando fue destruido, en el curso de la
guerra de independencia, contaba con unos veinticinco mil árboles31.

La Sociedad jerezana logró sus más brillantes actividades en la creación de
Escuelas de todo tipo, para niños y niñas: en su primera época creó una Aca-
demia de Dibujo que después se ampliaría a escritura y cuentas, una Escuela de
Pasamanería y una Escuela de Hilados en torno, además de establecer unos
vejnte telares que proporcionaban trabajo a numerosas niñas. La comisión de
Agricultura se centré en el plantío de árboles, en extender el cultivo de lino, cá-
ñanio y algodón, en incentivar la cría de gusanos de seda mediante la plantación
de moreras y en realizar obras de regadío. En 1788 vuelve a su tareaeducativa
gracias a la ayuda del Marqués de Villa-Panés, creándose una Escuela de Di-
bujo, una de Aritmética, álgebra y Geometría, una de Hilados y otra de Pasa-
manería, y preparándose un plan de educación pública obligatoria que final-
mente no pudo llevarse a efecto por falta de fondos.

Puerto Real creó un Establecimiento de Hilazas de lino con ayuda del Al-
calde Mayor de la ciudad, que aporté el dinero necesario, elaborándose hilazas
y calcetas que se remitieron a Nueva España; como consecuencia de la anterior
se creó una Escuela Patriótica para elaborarlas en tomo, que tuvo gran acepta-
ción social, llegaíido a tener cuarenta y cinco alumnas en 1786, después de in-
corporar varios telares para la fabricación de piezas de lienzo y medias de
seda.

Medina Sidonia creó una Escuela gratuita para niños pobres, respaldé la po-
lítica de realizar obras públicas destinadas al embellecimiento y urbanización de
la ciudad, con el arreglo de calles y fuentes públicas, y la mejora de los cami-
nos; en ll99comenzé la puesta en cultivo de un terreno del pueblo que estaba
sin cultivar, plantando viñas y olivos. Alcalá creó en 1787 una Escuela Patrió-
tica de Hilados para niñas, que con la ayuda de tornos hilarían estopa y lino
para la confección de cintas ordinarias; un año después aconsejó el acotamien-
to de una dehesa y con el producto de su arrendamiento recoger, sustentar, ves-
bry educar a las niñas huérfánas y desamparadas, y así ayudar a la enseñanza
de la juventud, contratando un maestro de Primeras Letras para enseñar a los ni-
ños, y dos Maestras para las niñas, pero resultaría una iniciativa fallida ante la
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oposición manifestada por labradores y ganaderos de la ciudad, defendiendo sus
intereses corporativistas 32•

Si flO) se logré un balance más satisfactorio fue, sin duda, por los graves pro-
blemas de todo tipo, que aparecieron desde el primer momento. A las dificul-
tades generales que afectaton al conjunto de las Sociedades en toda España, y
que tan bien resumidos están en los informes remitidos al Consejo de Castilla
en 1786, habría que resaltar determinados impedimentos que nunca díesapare-
cieron. Por un lado, la permanente falta de fondos, que impidió que las empre-
sas salieran adelante, ya que el dinero aportado por las cuotas era claramente in-
suficiente para sufragar la puesta en marcha de los proyectos de la Sociedad,
especialmente los establecimientos textiles y las Escuelas Patrióticas, como se
lamentaba Alcalá ante la falta de dinero, por una parte, y ante la indiferencia del
ayuntamiento, por otra, para respaldar su proyecto. Además, las soterradas o
abiertas rivalidades entre los socios, que se manifestaron sobre todlo en la lucha
por acaparar los cargos directivos —Sanlúcar en los años 1782-83 generé tan-
tos enfrentamientos internos que tuvo que pedir a la Matritense su dictamen so-
bre cl cargo de Director, el modo de su elección y la duración en el cargo.

También hay que citar la confrontación entre los píoyectos de las Socieda-
des y la estructura social, económica y política del Antiguo Régimen, cuyos
grupos privilegiados no querían ver alterada su situación socio-económica con
reformas que no beneficiaran sus intereses. Así, en Alcalá, los Giemios (le La-
bradoí’es y Ganaderos se embaí-caí’on en un pleito para evitar que, a recomen-
dación de la Sociedad, se acotara una dehesa municipal y se pusiera en arren-
damiento, porque aquellos pretendían que siguiera estando abierta al ganado
como había venido sucediendo desde 1533: la sentencia les dió la razón, tanto
del Ayuntamiento corno del Consejo de Castilla. Así mismo, hay que sopesar
las diferentes concepciones ideológicas entre los socios, unos conservadores y
otios reformistas, que td)rpedleaban las realizaciones de la Sociedad —-—esto lo
confesó Jerez en su Infoime dirigido al Consejo de Castilla en 1786, razón por
la cual no se había podido llevar a cabo muchos proyectos que habían proyec-
tado una parte de los socios.

La oposición abierta de las autoridades centrales, locales y señoriales a de-
terminadas medidas que abanderaba la Sociedad fue otro de los obstáculos
con que tropezaron numerosos socios, En este sentido, Jerez se quejé en 1786
del excesivo centralismo ejercido por la Matritense sobre las demás sociedades
economicas del reino, pero no evité otras quejas sobre la conducta hacia ella de
la institución eclesiástica y del Consejo de Castilla, que pretendían condicionar
sus actuaciones del mismo modo. En 1803 la denuncia del Alcalde Mayor de
Medina-Sidonia contra las actuaciones del Secretario de la Sociedad, según él
intentando desacreditaile. terminó en un Expediente para solucionar el con-
flicto. Este tipo (le confrontación entre autoridades municipales y los socios
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fundadores fue muy clara en Vejer, ya que cuando se dieron los primeros pasos
para la creación de la Sociedad, aquél puso todos los obstáculos a su alcance
para evitar la erección de la sociedad, impidiendo las reuniones, ya que un Sin-
dico Personero les acusaba de soliviantar a la población al querer introducir
cambios peligrosos, novedades en el gobierno e intereses contrarios alpúblico,
a los derechos de la villa y al señor del pueblo, yfomentar partidos opuestos
entre lapoblacic5n, cargos de los que se defendían los socios acusando al Sin-
dico de conspirar y defender los derechos del Duque de Medina-Sidonia, y de
haber manifestado su rechazo a la Sociedad cuando ésta acusó al Duque de ser
el causante de la desolación de losplantíos en sus tierras. Las acusaciones mu-
tuas derivaron en un pleito sustanciado en el Consejo de Castilla que duró va-
rios años, por lo que se retrasó mucho el visto bueno para la creación de la So-
ciedad, cosa que no ocurrió hasta 1791 ~.

Por último, hay que aludir a la pérdida de entusiasmo entre los socios, pa-
sado el momento de euforia inicial. En el Informe remitido al Consejo en
1786 por la Sociedad jerezana, realizado por el Marqués de Villa-Panés éste se
lamentaba de la pasividad y abandono de sus socios, a los que agrupaba en tres
grupos los que desisten porque no saben, no pueden o no quieren vencer los
obstcículos, y culpaba sobre todo a los que no querían, entre los cuales dife-
renciaba a unos, que se contentan solo con el título de socios y nunca piensan
dar más utilidad, tiOs desisten de ayuda porque regularmente observa, cierto
espíritu de paitido, otros, los más, aburridos de lo dicho no quieren fomentar
nada (..) y se indisponen en lugar de cooperar al alivio del público, y otros
que no quieten ayudar con nada y trabajosamente contribuyen34 Sin embargo,
en 1789 esta Sociedad dirigió otro escrito al Consejo de Castilla donde parece
haber superado la anterior situación de decadencia, donde se mostraba la reso-
lución del Director de hacer participe a toda la ciudad de las actividades que es-
taba realizando, para lo cual había puesto a disposición del público la bibliote-
ca de la Sociedad, y sus máquinas, al tiempo que se explicaban las experiencias
agrarias llevadas a cabo y los preparativos en marcha para la creación de una
escuela de Dibujo y Matemáticas ‘~.

4. CONCLUSIONES

Los Amigos del País fueron uno de los instrumentos con los que el gobier-
no ilustrado pretendió impulsar una serie de cambios y transformaciones que
pudieran dinamizar las estructuras sociales y económicas para lograr el desa-
rrollo y el progreso de la nación. En muchos casos fueron creadas a instancias
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de las autoridades municipales y territoriales inducidas por el Consejo de Cas-
tilla, con la colaboración de los eclesiásticos, aunque sus objetivos serian pos-
leriormente asumidos por una parte de la población. Esta minoría, sumida en
sus propias contradicciones de clase y mediatizadapor unas condiciones obje-
tivas donde el peso de La tradición, el poder del régimen señorial o la fucíza de
las oligarquias locales era todavía imparable, no supo y/o no pudo superar los
obstáculos con que se encontraron, a pesar de su entusiasmo y, al final, sedes-
moralizó No obstante, su gran aportación radica en haber impulsado a la so-
ciedad a reflexionar sobre cuestiones fundamentales como el progreso de la na-
ción, la felicidad y utilidad públicas o los beneficios de la laboriosidad,a tomar
conciencia de la realidad social y económica —condición imprescindible para
poder transformarla-— y la puesta en marcha de tinos proyectos que, de no ha-
ber sido tan limitados, podrían haber repercutido en el conjunto de la sociedad
y el desarrollo de la nación.

En el caso de los Amigos gaditanos, independientemente de los aciertos y
errores que cometierrn, fueron capaces de asociarse para conversar, discutir y
armonizar criterios que perseguían objetivos de interés general por encima de
su propia adscripción sociológica, podemos juzgarlos de realistas y pragmáti-
cos, ya queconocían perfectamentc la situación real de su entorno y por eso,
propusieron alternativas viables y medidas lúcidas como soluciones, además de
hallarse bastante bien infonnados sobre las experiencias y avances experi-
mentados en la agricultura, tanto española como extranjera; ello les hizoapos-
tar por el incremento de la producción no solo a base de los lecursos tíadicio-
nales de increinentar la superficie cultivada sino que intentarían combinar una
serie de medidas —abonado. regadío o desecación de tierras, rotación cíe cuí-
tivos. modernización tecnológica y selección de semi ¡ las— para atimentar la
productividad por unidad de superlicie; pero además fucí-on Imaginativos al
proponer nuevos cultivos —chumberas, pitas, patatas (todavía tnuy poco acep-
tadas por los gaditanos)— para adaptarlos a la industria local y a la alimenta-
ción. Plenamente conscientes de que la agricultura y la ganadería deberían ser
complementarías. busca íoíi incrementar la segunda sin perjudicar a la primera.

En cuanto a la industria se muestran menos profundos en sus comentarios;
atnque en general siguen la.s directrices marcadas por el gobierno, intentaron
fundamentalmente conseguir la especialización —caso de Sanlúcar con el al-
godón— y para ello se volcaíon en la necesidad de contar con abundant.e ma-
teria prima. con trabajadores etíalificados y con una moderna estructuí’a tecno-
lógica. Así mismo insislieron en la necesidad de incentivar mucho el comercio
interpí-ovincial dandose cuenta también de la favorable posición de estos: pue—
Nos-en ei-n-’¡cnado nacsunal-y-de-ultrai-v1ar.

En el tema social aunque no desarrollaron una importante labor, si se
mostraron sensibilizados ante el tema cíe, la educación prolesional y moral de
las mujeres y dc 1 uventud, de la lacra social que significaba la ociosidad, los
peijuicios de la pobrc za y’ el desempleo estructural, proponiendo alternativas
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para mejorar la condición de los grupos sociales situados en el umbral de po-
breza, sobre todo los jornaleros y campesinos pobres. En el sector demográfico,
llevados de una profunda preocupación populacionista, dieron la alerta sobre
los perjuicios que ocasiona la emigración motivada por la falta de expectativas
laborales, y el positivo estímulo que podría suponer una agricultura desarrollada
para el incremento de la población.
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